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Concurso de los premios “ Colombia”
K

oLa “Sociedad Colombiana de Cultura”  de Quito, en cump 
miento del Art-1° del Capítulo I de sus Estatutos vigentes, qulQj 
crea dos premios anuales denominados “Colombia”, abre su p 
mer concurso literario para la  opción de dichos premios para 
30 de julio del año 1930

BASES DEL CONCURSO;

Prosa y Verso: tema y' extensión libres;

2 Los trabajos presentados deberán ser inéditos;

3 Serán enviados a la  Secretaría de la  Sociedad, apartáf 
de correos 528 (Quito-Ecuador), en sobre cerrado y lacrado, 
trabajo deberá estar escrito a máquina y firmado con pseudóf 
mo. Bajo el mismo sobre y en cubierta separada deben vei 
el nombre y apellido del autor correspondiente al pseudónimij

4 Habrá solamente dos primeros premios: uno para 
mejor trabajo en prosa y otro para el mejor trabajo en verso.

5 Los trabajos deberán ser entregados hasta el 30 
mayo del presente año, fecha en que se cerrará el concurso, 
los premios serán adjudicados en la  Sesión Solemne de la  Sod 
dad que tendrá lugar el 20 de julio de este mismo año, aniví 
sario de la  Independencia de Colombia;
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6 Los trabajos premiados con los retratos de sus autofl 
serán publicados en la Revista “Patria", órgano de la  Sociedai

7. El Jurado Calificador estará compuesto por reconocida 
escritores y poetas del Departamento de Nariño; non

8 Podrán tomar parte en el concurso, todos los colomhij 
nos residentes en el Ecuador.

Quito, febrero g de 1930.
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pueblos vinculados por una misma historia de tradiciones 

legendarias, por una misma lengua y por unas mismas cos­
tumbres, en una palabra: hermanos, pero separados en la hora 
presente por una interrupción de relaciones, que ha venido a 

ser perjudicial tanto para el uno como para el otro país.
\

Tratar en el reducido marco de este editorial las causas que 
motivaron su ruptura sería por demás, ya que éstas son conocidas por 
todos, y como lo único que anhelamos es una pronta reanudación de re 
laciones, dado el ambiente propicio de las dos naciones, queremos de- 
par olvidado el pasado y trabajar por un futuro, en cuyo concierto de 
paz y armonía están llamados a tomar parte los países jóvenes de 
lAraérica.

La tardanza en el restablecimiento de relaciones entre Ecuador y 
Colombia se ha hecho esperar demasiado, si tomamos en cuenta la in* 
luieíud de ambos pueblos y de la  prensa, la que no ha cesado de hacer 

llegar sus gritos de protesta, hasta el palacio de San Carlos y al de los 
^Mris de Quito, ni de presentar e idear formulismos diplomáticos para 
tcabar pronto con este distanciamiento de más de cuatro años, distan- 
-iamientq que si en verdad ha existido entre los respectivos Gobiernos, 
to ha tenido eco ni apoyo en el pueblo, que es el soberano y el que dentro 
iel concepto de república libre, es el barómetro, porque marca la  opi* 
nón y dictamen general de una nación.

El pueblo colombiano, guardador fiel de sus tradiciones históricas 
como el que más, fervoroso patriota, ha visto siempre en el ecuatoria­

no no a un amigo sino a un hermano, partícipe de las mismas glorias 
' laureles en la lucha por la independencia americana, a l que está uni- 
10 por eslabones indisolubles y santos que ni el tiempo en su oscuro e 
ncógnito futuro los podrá borrar y destruir.

,1
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La última manifestación de que fué objeto la representación ecua 
toriana que asistió a Río Negro (Antioquia) a las *fiestas centenarias de 
la muerte del invicto héroe, General José María Córdoba, están probando 
nuestro aserto, como todas aquellas que en cualquier pueblo de Colom­
bia se le prodiga a todo ecuatoriano que arriba a sus playas, porque 
aun vive latente el recuerdo de la Gran Colombia en la que los tres 
países,^ Colombia, Venezuela y Ecuador, fueron uno solo, realizando así 
el sueño del Libertador, incomprendido por muchos hasta hoy.

 ̂ Nosotros, como colombianos, que vivimos en el Ecuador, sentimos 
anticipadamente la  grata fruición que nos proporcionará el restablecimien 
to de relaciones diplomáticas de nuestra Patria con este país hermano, 
el que se verificará dentro de muy pocos meses, dado el giro que ha tomado 
la  política colombiana^ en torno del ciudadano electo para regir los 
destinos de Colombia, Dr. Enrique Olaya Herrera, prestigioso diplomáti 
co y connotado estadista, de una parte, y de la otra el próximo cente 
nano que de sus cien años de Repúblicá celebrará el Ecuador, en el 
mes de mayo del presente año, centenario cuya celebración debería po­
ner el punto final a este distanciamiento de pura diplomacia.

P A T R I A ,  con la buena acogida que ña tenido, desde el primer nú. 
mero dentro y fuera del Ecuador, trabajará en este sentido, y siguiendo 
los cánones de su derrotero, cuales son el de hacer conocer a Colombia 
en la nación Ecuatoriana y viceversa para que ambas lleguen a una me 
jor comprensión, sorteará todos los obstáculos que se le presentaren has­
ta no ver realizado uno de sus propósitos: que Ecuador y Colombia se 
den nuevamente el abrazó) de Amistad y Fraternidad.

E n  Quito^ Eehrero de 1930

Las Sociedades consideradas en su orden cronológico
Especial para P A T R IA

%
Los primeros habitantes del globo 

terráqueo u hombres de las cavernas, 
errantes en los bosques, en las ori­
llas de ios ríos, ocupados en la caza, 
en la pesca, rodeados de riesgos, 
asaltados de enemigos, atormentados 
por el ham bre, acosados por las fie 
ras, debieron sentir su debilidad in­
dividual; y, m ovidos de la necesidad 
com ún de seguridad, reunieron sus 
medios y sus fuerzas; cuando úno 
corrió un peligro, ótros le ayudaron

y socorrieron; cuando uno care­
ció de subsistencia, otro le dió una 
parte de la suya; y, de este mo 
do, los hombres se asociaron para 
asegurar su vida, aumentar sus fa­
cultades y proteger sus goces. En 
tonoes: el amor de sí m ism o fue el 
principio fecundo de la sociedad.

Instruidos por la prueba repetida 
de diversos hechos, por las fatigas de 
una vida vagabunda, por las inquie 
tudes de frecuentes hambres, entra-

y 8i
teoc
casa
dad(
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ron los hombres en cuentas entre sí 
y 80 dijeron:

¿Por qué hemos de emplear núes 
tros días en bascar frutos esparcidos 
sobre una tierra estéril'? ¿P or qué 
hemos de aniquilarnos persiguiendo 
animales que suelen escapársenos por 
los bosques y  los ríos, podiendo reu- 
nirlos para que nos sustenten? ¿P or 
qaé no hemos de aplicar nuestros es 
meros a su m ultiplicación y  defensa? 
nos alimentaremos con sus productos, 
DOS vestiremos de sus despojos y  v i­
viremos exentos de las fatigas del día 
y de los cuidados del futuro.

Y  los hombres ayudándose mutua­
mente, cogieron al cabrito ligero, a 
la oveja tím ida, al cam ello paciente, 
al toro indóm ito, al caballo fogoso, y  
celebrando su industria descansaron 
con alegría y  com enzaron a gozar del 
reposo de las com odidades; y el am or 
de sí mismo, origen de todo racioci­
nio, fue el m otor de las artes y  de 
los placeres.

Así que los hombres pudieron pa­
sar los días entregados al reposo y en 
constante com unicación de sus ideas, 
dirigierou las miradas de curiosidad 
y de reflexión sobre la tierra, los cie­
los y su propia existencia, observaron 
el corso de las estaciones, la acción 
de los elementos, las propiedades de 
los frutos y  de las plantas y  aplica- 
carón su espíritu a m ultiplicar sus 
medios de gozar.

Y habiendo observado en algunas 
comarcas que ciertas semillas conte­
nían bajo un pequeño volum en una 
substancia alimenticia, propia para 
poderse conservar y  conducir a todas 
partes, imitaron el procedim iento de 
I» naturaleza, esparciendo sobre la tie- 
jra el trigo, la cebada, el arroz, que 
ifuctificarou a medida de sus espó 
ranzas, y  habiendo encontrado el me- 
îo de obtener en un pequeño espacio 

y siQ mudar de sitio muchas subsis 
tenoias y  provisiones, construyeron

estables, form ando aldeas y  ciu- 
, se reunieron en pueblos y, más 

ea naciones numerosas; y,

el am or de sí mismo, produjo el de­
sarrollo del ingenio y  del poder,

D e  este m odo y con el auxilio de 
sus facultades, el hom bre ha sabido 
elevarse por sí propio a la asombrosa 
altura de su fortuna presente, Y  hu­
biera sido dichoso, si observando con 
escrupulosidad la ley impresa a su 
sór natural, hubiese llenado, su Ver­
dadero objeto.

P ero, por una im prudencia fu ­
nesta, habiendo unas veces desconoci­
do y otras traspasado sus límites, se 
ha confundido en un laberinto de erro­
res e infortunios; y, el am or de sí 
m ism o, ya ciego, ya desarreglado, ha 
venido ha ser un principio de ca la ­
midades.

E n  efecto, así com o los hombres 
pudieron desenvolver sus facultades, 
halagados por el atractivo de los 
objetos que estimulan a los sentidos, 
se entregaron a deseos más desen­
frenados.

K o les bastó la medida de las dul­
ces sensaciones que la naturaleza ha­
bía ligado a sus necesidades, para ha­
cerles apreciar su existencia. K o  con* 
tentos con los bienes que ofrece la tierra 
o que producía su industria, quisieron 
acumular goces sobre goces y codicia* 
ron los que poseían sus semejantes.

Y  un hombre fuerte se levantó 
contra otro débil para arrebatarle el 
fruto de sus fatigas, y  el débil con 
vocó a otro débil para resistir a la 
violencia. Y  dos fuertes dijeron: ¿A  
que fatigar nuestros brazos para pro“ 
ducir ios regalos que se encuentran 
en poder de los débiles? U nám onos 
y despojémosles. E llos trabajarán 
por nosotros y nosotros gozaremos de 
su trabajo.

T  los fuertes asociándose para la 
opresión, com o los débiles para la 
resistencia, se atormentaron recípro* 
camente, y se estableció sobre la 
tierra la discordia funesta, en la cual 
reproduciéndose las pasiones bajo 
form as diversas, no han cesado de 
originar un encadenamiento sucesivo 
de desgracias.
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Ese am or propio que, m oderado y 
prudente, era un principio de felici 
dad y de perfección, convertido en 
ciego y desordenado, se transformo 
en veneno corruptor; y , la codicia, 
hija y compañera de la ignorancia, 
ha hecho la causa de los males que 
han desolado al mundo.

La ignorancia y la codicia; he ahí 
los tormentos de la vida del hombre. 
P o r  ellas se han form ado ideas fal­
sas de felicidad y desconocido o que* 
brantado las leyes de la naturaleza 
en sus relaciones con los objetos e x ‘ 
teriores y que perjudicando a su 
existencia, haya violado la moral 
individual. E n  ellas consiste que, 
cerrando su pecho a toda com pasión 
y  su espíritu a la equidad, haya ve* 
jado y afligido a su semejante y vio 
lado la m oral de la sociedad.

P o r  la ignorancia y la codicia, el 
hombre ha tomado las armas contra 
el hombre, la fam ilia contra la fam i­
lia, la tribu contra la tribu, y la 
tierra se ha vuelto un teatro sangrien­
to de disoordias y latrocinios.

P or  la ignorancia y la codicia, 
fermentando una secreta guerra en el 
seno de cada estado, se han desunido 
entre sí los ciudadanos, y una misma 
sociedad se ha dividido en opresores 
y  oprimidos, en señores y esclavos. 
Insolentes y atrevidos los jefes de 
una nación, Lau forjado las cadenas 
en su mism o seno y la codicia mer 
cenaria ha fondado el despotismo po­
lítico. E n  fin, se han desnaturaliza* 
do las ideas del bien y del mal, de lo 
justo y de lo injusto, de la virtud y 
del v icio y  las naciones se han ex* 
traviado en un caos de errores e iui* 
quidades.

H e aquí los genios m alignos que 
han perdido a los hombres; he aquí 
los decretos del acaso que han derro* 
cado los imperios; he aquí los anate­
mas que han destruido estos muros en 
otro tiem po gloriosos y convertido el 
esplendor de una ciudad populosa en 
soledad de luto y de ruinas.

Pero, supuesto que fue del seno

del hom bre de donde salieron los 
males que le han despedazado, en él 
fue en donde debió encontrar los reme* 
dios y en él es en donde fue buscado.

i ío  tardó mucho en llegar el tiempo 
en que fatigados los hombres de los 
males que mútuamente se causaban, 
suspiraron por la paz, y reflexionando 
sus infortunios y las causas que los 
producían, dijeron:

N os dañamos entre sí con nuestras 
pasiones, y por querer cada uno apo* 
dorarse de todo, resulta que ninguno 
posee; lo  que hoy quita úno, mañana 
se lo arrebatan y nuestra codicia re 
cae sobre nosotros mismos. lostito' 
yamos árbitros que juzguen nnestrag 
pretensiones y pacifiquen nuestras 
discenciones. Cuando el fuerte se 
levantare contra el débil, el árbitro 
le reprim irá y dispondrá de nuestros 
brazos para contener la violencia, y 
la vida y las propiedades de cada 
uno de nosotros se hallarán bajo la 
custodia y protección com unes y to* 
dos gozaremos de los bienes de la 
naturaleza.

A sí se form aron en el seno de las 
sociedades ciertos convenios tácitos o 
expresos, que vinieron a ser la regla 
de las acciones de los particulares, 
la medida de sus derechos, la ley de 
sus relaciones recíprocas; y se pusie 
ron a la cabeza algunos bnmbres pa 
ra hacerlas observar y el pueblo les 
entregó la balanza para pesar los df. 
rechos y la espada para castigar las 
transgresiones.

Entonces, se estableció entre los 
individuos un equilibrio de fuerzas y 
de acción, que constituyó la seguri­
dad com ún. E l nom bre de equidad 
y de justicia fue reconocido sobre 1» 
tierra; cada uno pudo gozar en paz 
de los frutos do su trabajo, se dedicó 
a los movimientos de su alma y eos 
tenida su actividad por la esperanz» 
o por la real posesión de los place­
res, hizo germ inar las riquezas del 
arte y de la naturaleza: los campos 
se cubrieron de mieses, los valles de 
ganados, las colínas de frutos, el
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de buques y  el hombre fue feliz  y  
poderoso sobre la tierra.

D e esta suerte el desorden que pro­
dujo su im prudencia, lo  reparó su 
sabiduría; fue también un efecto de 
las leyes de la naturaleza en su ser. 
Para asegurar sus goces, respetó los 
agenos y la codicia halló su corree 
tivo en el am or ilustrado de sí mis 
mo-

Com o consecuencia, el am or de sí 
mismo, m óvil eterno de todo indivi 
dúo, vino a ser la base necesaria de 
la sociedad, y  de la observancia de 
esta ley natural, dependió la suerte de 
las naciones. Cuando las leyes con 
vencionales lograron su objetivo y lle ­
naron su destino, el hombre; m ovido 
por un instinto poderoso, desplegó las 
facultades do su ser, y de la multi 
tud de felicidades particulares, se com 
puso la felicidad pública. Pero, cuan­
do .estas leyes coartaron la tendencia 
del hombre hacia su felicidad, priva 
do su corazón de ios m óviles-verda­
deros, se debilitó en la inacción y el 
decaimiento de los individuos, produ­
ciendo entonces la debilidad pública.

A sí es que, por el amor de sí mis 
mo, imprudente e impetuoso, instiga 
sin cesar al hombre contra su seme* 
jante y trabaja siempre para disolver la 
sociedad, el arte de las leyes y la v ir­
tud de BUS agentes deben templar el 
conflicto de las pasiones, mantener el

equilibrio entre las fuerzas, y asegu­
rar a cada uno su bieuertar, a fln de 
que en el choque de sociedad con  so' 
ciedad, tengan todos los miembros un 
m ism o interés en la conservación y 
defensa de la causa pública.

P or  consiguiente, el esplendor y !a 
prosperidad de los imperio.^, ha depen 
dido, interiormente, de la equidad de 
los gobiernos y de sus leyes, y su po­
der ha tenido por medida en lo ex ­
terior, el núm ero de los intereses par­
ticulares y el grado de adhesión a la 
causa pública.

P or  otra parte, habiéndose m ulti­
plicado los hombres, más difícil se b i ’ 
zo el señalamiento de sus derechos 
recíprocos, por la com plicación de sus 
relaciones, y  ̂ al suscitarse la lucha 
perpétua de sus pasiones, los conve­
nios formulados fueron vicíoíos, insu­
ficientes o nulos, dejándose arrastrar 
los dirigentes del poder por su propia 
codicia, en vez de sujetar la agen a.

Todas estas anomalías introdujeron 
en las sociedades la turbación y el 
desorden;, y el vicio de las leyes y la 
injusticia de los gobiernos, derivados 
de la codicia y la ignorancia, han si­
do los principales móviles de las des­
gracias de los pueblos y del trastorno 
de los estados.

Q u ito -1 9 3 0 .
Zoila Rendón de Mosquera.Trabajar por el engrandecimiento de la patria es un orgullo.Si Ud. es colombiano o ingresa a la “Sociedad Colombiana de’Cultura” allí encontrará extenso cam­po de acción para trabajar por el progreso de nuestra patria

les de 
1 mal
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yS' ■

Señor D octor LU IS G. D A V ILA
fallecido el 6 de los corrientes. Su muerte deja profundamente 
consternada a toda.la Nación que pierde con él uno de sus hijos

más ilustres.

Por la memoria del Dr, Luis G. Dávila
G. Guerra A

Guando viene a la m em oiia un 
hecho conm em orativo y feliz, el co 
razón parece renacer y  ebrio de emo* 
tividad, estalla en desbordante ju bilo  
que alegra y conm ueve; paro si el 
recuerdo es de un suceso luctuoso, el 
alma, oprim ida por la amargara y 
estrecha en uu dédalo de pesar, pro*

rrumpo ea sollozos y  hace brotar 
lágrimas a torrentes,

Esto últim o ha acontecido dentro 
de nosotros; la ilusión de un halago 
80 ha trocado en honda posadumbre 
inesperada que ha venido a cambiar 
nuestra psiquis con algo que no se 
puede expresar,
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A sí la estela luminosa que iba de­
jando el D r . D ávila, en el sendero 
inniisericorde de la vida^ ha trocado 
su destello con Ja sombra macabra 
que fluye de ultratumba. Com o un 
cierzo nefasto se cierne sobre la sen­
da florida del recuerdo y  sobre lo in a c  
cesible del porvenir.

H ace pocos días estrechábamos su
mano cálida y  vigorosa con el m is­
mo cariño y  con la misma jovialidad 
con que se estrecha la mano de un 
hombre superior, persuasivo y benévo 
lo. P ccos días, también, de su últi' 
ma clase sapientísima que nos dictó 
en su casa, clase en la que volvió a 
presentarse el profesor autorizado, el 
sabio profundo que nutre su cerebro 
con la última palabra de la ciencia, 
amalgamando la sutileza del m étodo 
con la llaneza del concepto.

M ódico y político, había hecho de 
sí, uno de los mejores exponentos de 
su patria, m ovido quizá, por su ele­
vada ilustración o por el temperamen* 
to de su alma recta no com ún en 
nuestra edad contemporánea.

íí'ació én Tulcán de una fam ilia 
honorable y desde los primeros años
de  ̂su adolescencia se dedicó a la én-
señanza de la juventud no sin cose­
char lozanos frutos que son otra he­
rencia para su patria querida.

Am ante de la ciencia, viene a la 
Oapital e ingresa en la Universidad 
en la que hace conocer sus grandes 
talentos y su férrea constancia. Y a  
universitario se encarga de un pro­
fesorado en el Colegio M ejía y gra­
cias a sus conocim ientos extraordina 
nos le hacen partícipe de una beca

el extranjero.
lios abrevaderos de A lem ania y 

Jrancia fueron las Escuelas en que 
debía profundizar el joven  novel. Y a  
en Eyun, al lado de vastas figuras 
médicas, sobresale, alcanzando las 
notas más elevadas del viejo Institu 
m el cual le otorga el título de*M ó 
dico Higienista.

D e retorno a su amada patria y 
acompañado de su noble esposa, en 
tra al país para incorporarse en la 
pléyade de galenos ilustres.

A bre, en la Universidad, las cáte 
dr.as de la E ilosofía de la M edicina 
(A natom ía Patológica) y la de P a ­
rasitología, en las que descuella por 
su preparación profunda y  su móto* 
do no común.

Su am or a la ciencia m édica le 
hace escribir, con pluma gallarda, nu* 
merosos trabajos de verdadero interés 
científico que han visto la luz públi­
ca en los A nales de la Universidad 
Central y  en varias Revistas extran­
jeras que los han reproducido.

Su obra «Contribución al estudio 
de la A natom ía Comparada> fue ca* 
lifioada de «m uy im portante y muy 
interesante>, por la A cadem ia de Me* 
dicina de París. Adem ás, sus obras: 
«H elioterapía y su valor científico» — 
Estude sur les Oiecbes M unicipales 
de Lyon (en francés)— D igítalina y 
fiebre tifoidea — Contribución al estu­
dio de la liuitis plástica del estóma* 
go Consideraciones clínicas a pro 
pósito de dos casos de sífilis del estó 
m a go—La Gota de Leche— Estudio 
sobre la H im enolipsis renal en el 
E cu ador—Profilaxis de la fiebre t i­
foidea y Contribución al estudio de 
las esclerosis intestinales, son otras 
tantas fuentes científicas de copiosísi­
mos frutos.

D eja  en preparación H igiene So 
cial y  Parasitología, dos obras que 
dejan un inmenso vacío en la M e­
dicina Nacienal.

U e su obra “ Parasitología”  tuvi 
mos la suerte de conocer algunos 
apartes, obra en qne además de ser 
un acopio de tantí^^imas enfermedades 
parasitarias de Indo-amOrica, qne 
merced a la sutileza de su m icros 
copio había descubierto, irían en su 
escalafón dos características de C o­
lom bia, una de Linares (N^ariño) y 
otra de la rivera del Magdalena,

D igno, es pues, que Jarneutemos 
la pérdida irreparable del M édico 
sabio, del ciudadano esclarecido y 
del am igo que deja los corazones 
henchidos de tristeza y el recuerdo 
im pecable de su vida ejem plar m o­
delada sobre el yunque de su corazón 
sincero y de su espíritu magnánimo.
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Especial para la Revista P A T R IA

-t-u tu  amoz^ a u n  c^utda
u n a  iiaudad c^uc nunca  avejenta  
com o ct Cianea ^utii velo  de t>eda 
c^ue tu  la tin a  tzaní»patenta.

S u ¿ ntej^oz Cĵ ue ••pación una  c^ic^ante 
aneia de conjundizno^t pe^^c '̂Hoc  ̂
en , et d ivino  C'Mcanto. ^ etizan te  
j-ozjaz de p.:l^ai^oí» de inf'xezno:^.

‘̂ a n o  fué e i  'uino ia  cazicia  vana 
paza ex tin ^ u iz  de m i atm a puzitana  
tu  -tccuezdo: con-í>lante ma^üf-feo.

JCoij-, cuan3o en  m i ceze-^zo zeezicita:> . 
com o u n a  teona, en  m i inÍci:-io^ izzitae 
toda la  iumen-íidad de m i dec>eo\

3  deede'acj-uella noclve cĵ ue te  mi't.e desnuda 
en  nueetza  -ti-6ia alcoha, el v i3 tio  veneciano’ I
ava-to 3e tuo -fozmai>, con u n  ^ zv oz  veeano 
zetiene en-t-r-e óu  aí&o<̂ i4e tu  eilu eta  menn3a.

Bu mi-taSa, u n a  va<^a" ina^uietud impzovi^a; 
en  la  ceza ein  manc-fia 3e tu  cuet-po 3e m uezta  
palpita  la  p•r.ome^a má^ ‘̂ ella má^ incierta

en  tu  Ifoca hat^ e l dulce <̂ e:>to de 0tt-onna £ioa

^ n  devoto silencio, tu  M-íencio zodea 
en  la  a-feo-Ga i-ínoot-ia c|-ne a tu  lado ee otea.
¡01íe eacuden a l vezte, an9ace^ peni>amienÍo^!

«J l\e de m u ltip licaz  el -m iía^to inanSito 
tom pienSo cualc^uiez dia ei>te eepejo m al9ito, 
paza podez m izazte en  to3o> |ta(^mento>!
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R  E  r r  O  R  rv O

tú  la  cü'f'pa'G'fe. tu  tcxx>o dc’̂ vio
-me {aneé -Cocament^e a ne<^zoe de ĉ-n- ẑenoc» 

con  -ía -peeodum^ze dc-C t̂ z-i:>tc dc-C im p ío  
ap-nzé ta  amcfz<^-nza Se to9o¿ -Coe venenoe.

el ptezSiSa ia  |é e-n m i pyzopia eemMa-nzja, 
caneado iam-í^a-feante con m izaz Se ^eodo, 
cam ino de<^ot-íando m i ú ttiiu a  eepezanz>a,
-(uc-^ando con m i eom-(>za aieyado Se to9o.

£ae iSeae máe ée-Cíae en  m ié vezeoe ee c^neman 
SeevianSo tae iineae Se en  c^zácii coníozno

iae ^zaeee máe eaniae en  mié -ía^ioe Maejeman.

^ezo a i vezte otza -vea, ta i an<^netia me a-pzemia 
ĉ n̂e, (ju-ií&á ein  c^'nezezio, Hueva-me'-nte zeiozno, 
9e-daH9au9o ei cam ino de n\i ê •̂ •ante i>oÍvemia.

^  IV O  Ü L  O  S

cí9a ia  j^uv^ntu9, fn<^6 ei encanto  
c^ne en  tu  tuó^'6i9o cnezpo in vo  n n  tt.ouo.
£aí paeíonee, ioe anee -kaeta ei '̂ 'fauto 
te aifatiezon tzaiSozee con encono.

01<a9a zecnezSa tu  '6ct9a9 pat^-icia.
Sóio en  ine o'^oe tiemieia eee i e ’̂ ano 
zoyo Se ime, con c^ne e i -poniente in icia  
a iae -nitimae tazSee dei vezano.

&t c^ne te conoció i>eiia amada,
4a  de eentiz c^ne en  ceze-^zo a<^njan 
a i vezte envejecida  t^aui>|o't''m'a9a.

c) ee inút'i'C §ieñoza ia  po-tlta! 
tne azzní^ae, ioe án<^nioe 9i4uj.au 
de n n a  m aia iección  de ^eometzia,

Jorge Rosero Rodríguez.

Ayuntamiento de Madrid



36 p a t r i a

ELOGIO DEL CAMPO
Para Pedro León Marino fraternalmte

M añana campecina, Pin Ja propicia  
renovación de surcos es la tierra  
una exclava fecunda que se a ferra  
a su virginidad; el sol se inieia

Quebrando sus cristales de codicia 
ella entre los peldaños de la sierra  
y  el alma blanca del camino encierra  
la sutil perversión de una caricia.

Tin recental solloza; la vacada  
rumiando entre neurótica y  pausada  
la tristeza ansestral de su elegía

Va llegando a los sitios del ordeño, 
y  yo  de espaldas a la vida sueño 
que en mi ser no amanece todavía

L a  cabaña inconclusa del labriego 
se perfila  en la. tarde comarcana 
como un símbolo inútil; la sabana 
dormida en su feb r il  desasociego

E sparce las ternuras de su ruego 
sobre una estéril floración profana'
L os jam elgos bostesaii con la ufana  
resignación de su mentido apego

A  los rudos muyales y  en la estancia 
cen híbridos espasmos de fragan cia  
revienta sus burbujas el guarapo.

Y o  de rencores rumio mi brebaje 
y  en la actitud medrosa de un salvaje 
tras mis propios escombros me agazapo

Ayuntamiento de Madrid



1P A  T  R  I  A 37

P d z y  sotñbTa. D el cielo en la p isarra  
surge un hondo presagio de aguacero. 
Mahla a l viento de amores el jilguero  
desde la vetustez de la alcaparra.

Suena el mastín^ silencia la cigarra^ 
reza hambutos tristes el vaquero, 
se revuelca en el polvo del sendero 
y  enturbia el aire seco la gomana

Tin lagarto taimado y  displicente 
que arrastra su clorosis incipiente 
va en medio de silencios cartujanos

Gomo flor de pecado -  flor sin savia 
destilando el veneno de su rabia 
sobec el veneno gris de los pantanos.

O E S O ^ T V S O

P or borrosos caminos del plantío  
que ya  lá lumbre vesperal no quema 
va la peonada, con la grata  flem a  
de su cansancio, en busca del bohío.

E l  buey rima los salmos de su hastió 
en un silencio torvo de anatema 
y  su pupila turbia es el emblema 
de las castas estériles; el río

Estrangula el cantar de lá serrana  
que en la paz de los trigos se desgrana 
como un milagro blanco de saudades.

Anochece y  mi alma tiene angustia 
de ser siempre lo mismo: sombra mustia 
de un gran  dolor que sangra soledades.

B. Baeua Hoyos

ir
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w

X

Sr. Dn. LUIS FELIPE DE LA ROSA
Honramos nuestras columnas con el retrato del Sr. de la Rosa, 

inspirado poeta colombiano, laureado en varias namones suramericanas 
y distinguido colaborador de «iPatria*.

OH

Situación financiera de Colombia
E. Quintero C.

Mucho ge ha hablado en los últimos 
meses acerca de la situación fíuanciera 
de Oolombia, pero casi siempre que este 
asunto se ha tratado fuera de los lindes 
patrios, con sobra de malicia, se ha tra* 
bajado por desaoreditar a Oolombia.

A  nadie se le oculta que una propa­
ganda como esta es desastrosa para 
cualquier Eepública, máxime cuamlo esa 
propaganda se hace en países que tienen 
negocios con la república que se trata 
de desacreditar. Esto ha pasado con las 
malas informaciones que se han publí' 
cado acerca de Colombia y su situación 
financiera—, noticias que se han dado a 
luz en Norte América y Europa.

Las noticias—como era de esperarse— 
han volado a los cuatro cardina­
les; en todas partes se ha oumentado el

mal estado de los negocios colombianos, 
se ha comentado el sueño ideado en la 
mente calenturienta de algún envidioso 
que desea que Oolombia deje el camino 
de la pmsperídad para seguir el de la 
bancarrota económica.

A  pesar de todo, Oolombia luce su 
honorabilidad en todas partes, pasará la 
mentida borrasca, se aclarará el cielo de 
la Gloria y en su centro brillará Oolom' 
bia, blanca y pura como la flor simbóli* 
ca de que nos habla Buda.

Nosotros, cumpliendo nuestro progra’
ma, y para evitar que en el Ecuador se
dé crédito a falsas noticias, escribimos 
este artículo encaminado a poner en 
claro la verdadera situación colombiana.

Para que este trabajo surta los efectos 
que perseguimos, hemos tomado los da*

exf
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tos de artículos e informes de impprtan* 
cia, talei como los escritos por el Dr. 
Enrique Olaya Herrera, Ministro de Oo' 
lombia en la capital norteamericana, A, 
D. del Eío subvicepresidente de la Oen 
tral Hanover Bank and Trust Oompany 
y Baker Kellog and Oompany de New 
York.

La crisis colombiana no tiene, ni por 
asomo, la gravedad que Fe le quiere 
dar. Efectivamente, la situación general 
de Oolombia en los últimos meses no ha 
sido tan buena como^ia de años ante* 
riores, pero tampoco tan mala como se 
cree o se trata de hacer creer.

La situación general de nuestra patria 
es buena, de allí que Baker Kellog se 
exprese así: «La situación colombiana es 
ñrme, los errores del pasado están en 
vías de solución».

Las exportaciones de Oolombia au* 
mentan año tras año: en 1928 las ex­
portaciones de café ascendieron a . . .  
2.669 000 sacos; el promedio de los cinco 
años anteriores fue de 2.180.000 sacos. 
Para este año se espera mejor cosecha y 
mejor precio para el caté colombiano.

La producción de petróleos, no hay 
duda de que va cu incontenible aumen* 
to, basta comparar los siguientes datos 
que se reñeren a la producción de las 
fuentes que explota la Tropical Oil 
Oompany: 1926, 6.400.000 barriles; 1927, 
15.700.000; 1928, má^ de 18 000.000 ba­
rriles y 1929 mayor cantidad que en el 
año anterior.

£u cuanto a la extensión de los pe­
tróleos de Oolombia basta decir que, según 
expertos norteamericanos, no se conoce 
cuáles son sus proporciones. Se los cree 
iguales o mayores a los de Venezuela 
que en la actualidad producen ibinco veces 
más petróleo que los de Oolombia.

Para reglamentar la producción de 
petróleos, se contrató expertos europeos 
y norteamericanos qud en unión de ex‘ 
pertos nacionales formularon un proyec­
to de ley que estamos seguros coordina 
de la mejor manera los intereses de los 
productores con los de la nación.

£n las plantaciones de plátanos, se 
espera una admirable cosecha, por ma­
nera que creemos con Baker Kellog que 
Iss exportaciones colombianas se man­
tendrán a nivel o pasarán a las de años 
anteriores.

Se dice con insistencia que la moneda 
colombiana baja y que pronto llegará a 
sufrir una depvaciación bien marcada. 
Esto no cabe ni siquiera dentro de los 
limites de una hipérbole latina—que 
tieuen fama de ser las más exageradas—

por la muy sencilla razón de que el pa­
pel moneda circulante en Oolombia tiene 
una reserva en oro que pasa del 96 por 
ciento.

En el sistema bancaiio no hay las de­
bilidades que se supone. Baker Kellog 
refiriéndose a Oolombia dice: «En cuan­
to al sistema bancario no hay la debili­
dad que existía en nuestro país (Norte 
América) en 1920

Se dice que el gobierno ha hecho 
empréstitos al Banco de la Bepblica, y 
se olvida o se trata de ocultar que esos 
préstamos ascienden a 1.000 000 cuando 
al mismo tiempo el gobierno tiene de­
pósitos en el Banco por cuatro millones 
de pesos.

Las deudas externas e internas de 
nuestra patria no son excesivas como 
creen muchos. Debe tenerse en cuenta 
que casi todos los países indo»america- 
nos han aumentado sus deudas lustro 
tras lustro y que varias generaciones han 
pasado sin ver el paro de esos aumentos; 
en cambio, Oolombia solamente desde 
hace cuatro años ha contratado emprés­
titos fuertes. Empréstitos que a pesar 
de haber carecido de una bien meditada 
inversión, no han sido despilfarrados co­
mo erróneamente se cree, pues el míllaje 
da ferrocarriles se ha duplicado y «el 
valor de las lineas que posee y adminis­
tra el gobierno supera el total de la 
deuda pública del país, y a excepción de 
dos o tres líneas de poca importancia 
loa ferrocarriles están dejando utilida­
des»... los errores en el plan de obras y 
la supresión de empréstitos que, como 
medida salvadora adoptó el gobierno, 
afectó desfavorablemente los condicio­
nes», pero la situación fundamental es 
buena y el país va beneficiándose con 
el programa económico del gobierno. 
«Es de creer por todos motivos que los 
remedios prácticos y enérgicos elegidos 
por el gobierno han de poner a Oolom 
bia en situación muy favorable». Oolom­
bia es de los países menos agobiados por 
las deudas, sólo necesita—como máximo 
—el 12 y medio por ciento de las entra­
das ordinarias del gobierno para cubrir 
el servicio de sus deudas.— Domo se ve, 
es un porcentaje reducido que se nota 
mas si comparamos con Obile que nece­
sita para el mismo fin un 24 por ciento, 
Uruguay y Brasil 28 por ciento, Argen­
tina 31 por ciento y Perú más de 20 
por ciento.

Si comparamos la deuda pública por 
habitante, obtendremos los siguientes re* 
saltados: Oolombia 11 pesos, Argenti­
na 109, Uruguay 120, Obile 93 y Perú 23.
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Colombia, dice Olaya Herrera, ha he* 
cho honor a su palabra, ha cumplido re­
ligiosamente sus compromisos con las en­
tradas ordinarias de su presupuesto las cua 
les entradas, no solo han bastado para cu­
brir sus créditos sino que ha sobrado di­
nero para dedicarlo a obras públicas.

Colombia ha sabido cumplir «u palabra 
empeñada aun en las situacioni^s más di- 
ticiles, tales como la de la guerra mun­
dial, en que para fortuna nuestra tocó 
gobernar la República al eximio José Vi­
cente Concha, faro que iluminaba cere* 
bros y a quien en la hora en que más se 
necesitaba de sus luces, lo 7nató la vida.

Para convencerse de la inmaculada ho* 
norabilidüd de Colombia pueden leerse 
las constancias dejadas en repetidas oca­
siones por los tenedores de bonos extran­
jeros de Londres.

Para terminar, transcribimos el juicio 
que íobre Colombia publicó hace poco 
la Stetisfcics Oompany de New Yoik, 

“ Colombia está pasando por un perío­
do de declinación y consideramos que es 
Sülo una cuestión de tiempo hasta que 
se haga el ajuste sobre base mas estable. 
En nuestra opinión el país está funda­
mentalmente sano.”

El porvenir agrícola de Colombia
Manuel Emilio Moucayo

L a agricultura colombiana aumenta dia tras 
dia merced a la incansable labor en el, cultivo 
(le los productos que son fuente de riqueza del 
l)aís. ^Nuestros agricultores no desmayan nun­
ca Me sus nobles propósitos de trabajar con 
ahinco para contribuí.r a la formación d'e una 
“cpública modelo.

Nuestro suelo de imravillosa fetundidad 
hace que ningún labriego vea fallidas sus es- 
{jerauzas. Cualquier sorriiilla que cae de sus 
manos, recompensa su trabajo con opimos fni 
tos que satisfacen completamente sus esfuer­
zas .

l ’or ejemplo: se cultiva la H IG U E R IL I-.A , 
que aun([ue en ix>ca escala crece sin ninguna 
(lificnltakl en todos nuesti;os climas. De ella se 
prepara el aceite usado preferentemente por 
los hi'droaviones y aeroplanos que cruzan el 
cielo ilímite.

Si se cultivara más esa planta que natural­
mente crece en nuestro suelo, enormes serían 
las utilidades derivadas de las plantaciones.

III T A B A C O , es otra de nuestras tantas ri- 
(juezas. E n  el Toliima y  Santander se prodluce 
una hoja, sino superior, por lo menos igual a 
la que se cosecha en la Perla de las Antillas; 
además, el Atlántico, Magdalena, Bolívar y 

,Nariño producen tabaco de muy buena calidad 
que intensificando su cultivo seryiría para 
una exportación en grande. Aumentando 
los cultivos con el apoyo del Ciobiemo, sería 
(?stc producto en dia no lejano la encarnacióp 
de una enorme riqueza.

E l C A C A O  — artículo de simia importan­
cia—  tiene para su cultivo tierras de clima ar­
diente y  de gran fertilidad, en el Magdalena,

en Ajitioquia y  en el Cauca. En  este último 
departamento se da un grano de extraordina­
ria calidad.

E l C O C O T E R O  se destaca en casi todas 
nuestras costas con rara esbeltez y  extraordi­
naria lozanía. Su fruto de reconocida bondad 
se exporta en considerable escala, porque co­
mo es sabido, se usa en confiterías, reposte­
rías, etc. y  principalmente en la elaboración de 
jabones.
' E l A L G O D O N  se emplea en nuestras fá­
bricas de tejidos e hilados nacionales. Se cul­
tiva en la costa atlántica, en Santander, en el 
Valle del Cauca y las regiones de Dabeiba; 
cuando se extienda 'dicho cultivo a todos los 
climas teiTi])lados de Colombia, será induda­
blemente una fuente de riqueza nacional.

En  el departamento de Nariño, a pocas ho­
ras de Tiúpierres, en la región de Santa Rosa, 
hemos visto preciosos ejemplares de algodo­
neros que nacidos expontáneamente son en 
lodo iguales a las plantas cultivadas. Esta 
))rcciosa realidad, hace distinguir no muy lejos 
un porvenir brillante que se efectuará cuando 
los ricos den movimiento a sus capitales y  so 
preocupen de la introducción de fábricas de 
hiladds y  tejidos de las que obtendrán gran­
des ganancias a la vez que benfeficiarán a mu­
chos' pobres.

E l A Z U C A R  se producirá en una proporción 
mayor cuando no sean cuatro o cinco los in­
genios que ex]Dlotan la caña, pues hoy sólo 
contamos con los de Cincerín, L a  Manuelita, 
Sautatá,, San Antonio y  algunos más. Aumen­
tando los ingenios, se podrá beneficiar la to­
talidad de la cana que lozana y vigorosa sC'
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desarrolla en tddas las vegas de nuestros ríos 
) en general en todos los climas cálidos; en- 
ionces se hará una formidable competencia al 
azúcar cubano que constituye la principal ri­
queza de la isla.

Se ha comprobado que en el maravilloso 
Valle del Cauca, existen cañas que tienen cer­
ca de un siglo, y  que sin cultivo y  sin reno­
varlas dan todavía su precioso fruto, lo que 
prueba la fertilidad de nuestras tierras.

Para el cultivo del A R R O Z , hay excelentes 
téjenos en Antioc|uia, Valle 'del Cauca, Na- 
rifío, Chocó, etc. Entre los surianos -el más 
apreciado es el conocido con el nombre de 
fxirbjoano, dé calidad insuperable cuya pro­
ducción puede ampliarse tanto como se desee

En cuanto al T R IG O , C E B A D A , AVENA, 
etc., etc., las sabanas de Bogotá, las extensas 
llanuras de Boyacá y  los demás departamen­
tos son capaces de prdducir una cantidad ili­
mitada.

El M A IZ  — el grano jx>r excelencia—  que 
proporciona la mas nutritiva alimentación, en­
cuentra en nuestro privilegiado sucio, aiimlio 
campo apropiado para su. cultivo, como düfí- ' 
cilmente se encuentra en otra parte. En  las tie­
rras frías el rrtaíz produce una cosecha por 
año; como en los países boreales; pero en 
tierras cálidas ofrece hasta tres cosechas al 
ano.

Los Estados Unidos de Norte América 
uno de los primeros países como productor de

maíz, no podrán hacernos competencia cuando 
se de idayor empuje a nuestra agricultura.

E n  cuanto a F R U T A S , daré un ligero bos­
quejo de las que produce nuestra-patriai cu 
las tierras f-, ;as se producen peras, mel feoto­
nes, ciruelas, uvas y demás frutas del r,>Tte 
de Euro-pa; en las regiones templada-; y  cáli­
das : manzanas, naranjas énmlas de las de Ca­
lifornia y  de las afamadas' de España, las 
magníficas piñas <le Santander, exquisitos a- 
guacates, etc. En fin. una gran variedad de 
frutas que- sólo esperan vías de comíunicación 
para ser exportadas.
• Por último el C A F E  y el B A N A N O  son 

bien conccidos en los mercados extranjeros en 
los (lue gozan de merecida preferencia.

No nos detenemos a tratar de la cuantiosa 
riqueza que mustituyen estos dos artículo.s de 
r-nmera necesí-dlad por cuanto nuestro compa­
ñero (le laljo-res señeír Mariño, publicó en ’ eí 
in-MXro primero de esta, revista un artículo 
aimnlcto rcsi^ccto a estos productos.

Bien sabido está y confinnlado por la expe­
riencia f|ue un terreno estéril alintentado con 
abono.s (|iiínncos, se convierte en fecundo y es 
apto para nn cultivo intenso y  científico; pero 
(1 sucio de nuestra patria es exlniberante 
fecundo de i>or sí, ya (jue la naturaleza ha do­
lado nuestras tierras del calor, humedad y 
demás cualidades necesarias para hacer a 
m vstra patria ])rósi-)cra y  feliz.

Quito, 1930.

Sociedad Colombiana de Cultura

En esta institución se han unido en franco 
compañerismí) los estudiantes colonibianos que 
ajien sus estudios en los distintos estableci­
mientos docentes de esta simpática Capital 
tcuatoriana, con el justísimo anhelo de. repre 
Kntar a nuestra Patria, ofrendándole en sus 
aras el incienso perfiumdo de sus energías 
representadas en el talento, el estimulo y so­
bre todo la constancia, base segura del triunfo 

Ln la revista “ Patria” , que esta sociedad 
jon acierto dirige, se destacan con lineanúen- 
tns c ijo s  y  precisos los propósitos de su iiis- 
t:tiici<ín: el engrandecimiento de la Patria, 
^ngalananclo la obra con el buen decir y  obrar. 
•'1 ella figuran sonoros versos cuyo senti- 

rientalismio conmueve el alma en lo más sen- 
,̂’rie de su ser; prosa amena, fácil e instruc- 
'va en los artículos relativos a la Gran Co­
lombia, al acercamiento internacional de las 
repúblicas surjumericanas, a la aviación co- 
'^ercial, a la agricultura, industrias, exporta­
ción y  estadística colonfbianas. E h  la revísta

Soledad de la Rosa G-uerrero

toman buena parte notabic.s escritores ecuato­
rianos.

Y , ........... como en toda obra noble figura
la mujer, que es “ la poesía de la vida” , pues 
ella, es estrella que sirve (fe guía en la lucha 
de lo grande; éila, insjiira al poeta, da he- 
loisiino al guerrero y, todas las cm¡]>resas de 
aliento la.s estinnila. Ñ o pedia, no' debía fal­
tar este incentivo en la empresa (|ue ha aco- 
luetido la “ Sociedad Colomliiana de Cultura”  • 
tanto más, cuanto f|ue, está compuesta por 
jóvenes vigorosos e inteligentes, ({ue formarán 
l'arte de la falange nueva ciue será el porve­
nir de Colomida. Pero he-riquí, ((ue. la inspi­
ración. el aliento lo han buscado los estudian­
tes colombianos en mi, eli.giéndome su reina. 
Y . por eso juro, al ]>ié de la bandera de mi 
.aniadn. Patria, que los alentaré con mi vigor 
juvenil y  el sentimentalismo n-íás \lelicado de 
mi alma.

Quito, Febrero de 193b.

M
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Sr. Dn. Rafael Vallejo Salazar
A  quien la Universidad Central confirió el 
30 del mes pasado el título de Licenciado 
en Medicina y Cirugía.Confidencias románticas

Elisa Ortlz Aulestia

Especial para P A T R IA .

C A S T IG O
Vete! N o hurgues mi sentir!
Todo ese ingenuo amor m ío; el persistente 

íinhelo de fundirme en tu ser; el porfiado in­
tento 'de retratar m'is ojos en los tuyos, ha 
muerto para siempre.

Arrancaste con tu gesto de estoico earupeder- 
nido las hojas de, mi existencia en las que 
jialpitában mi fervor, mi confianza y  mi ale­
gría.

De este cántaro pobre, pero pobre 'de cariño 
que es mi vida, no supiste tomar sus aguas 
puras.

Rompiste, agresivo, el vaso de mis quime­
ras con tu incrédula ánima que se alejó siean- 
pre de la estancia milagrosa del Ensueño.
' Qué más quieres!

Todo lo di con opulencia y  desprendimiento 
Y  no retuvistes tales dones.Antes bien los de- 
jastes pasar sin entusiasmos.

Y  cuando mi rebeldía salta montaraz sobre

el erial Üe tu animia envenenada; cuando el 
inconfesado despecho que atenaceó mi esencia 
orgullosa se ha tornado indiferente, vuelves 
a mi humildoso, dizqué a captar el sentimien­
to que ya no vive, porque recibió el hachazo 
cíe exterminio.

Y a  nada pone en mi ser algo que revele ni 
c;l menor atisbo de pasión.

Vete. T u  pobre am'or no será nunca ni la 
sombra del que yo he esperanzado!

No hurgues mi sentir!
Mi corazón no te dirá nada
Vete!

PATRIA
María Guillermina Garda Ortis

Patria, hé aqaí un nom bre dulce, 
Bublime, grandioso, santo!

Patria , vocablo cuyo eco penetra 
basta lo  más hondo del corazón^ es­
trem eciendo el espíritu. T  ¿cómo 
no, si decir patria equivale a decir 
madre y m adre quiere decir: miste­
rio, encarnación
de Dios....?

de sacrificio, símil

T  con el sugestivo nom bre de “ Pa 
tria”  ba visto la luz pública esta Re­
vista, órgano de la “ Sociedad Oolom- 
biana de Cultura” . U n  selecto nú 
cleo de estudiantes colom bianos la 
dirige: la Revista “ Patria”  es pues, 
un destello del cerebro y un latido 
del corazón de una juventud  vigoro 
sa y plena de grandiosos ideales.

N o es una juventud que, ebria de 
ilusión y ofoscada por el brillo fas 
cinador pero m aléfico de placeres 
enervantes, va con paso acelerado y 
mueca de suicida a sepultar su espí­
ritu en la trágica fosa obscura del 
agotamiento y  la degeneración. No. 
E s la juventud soñadora, aquella ju­
ventud posesa de la prodigiosa vir­
tud del entusiasmo, esa juventud que 
trabaja por hacer de cada yerm o un 
jardín; de cada ensueño, una mágica 
rosa de luz para lanzarla al infinito 
con la m isión de que se torne estre­
lla para que alum bre alguna ̂ tortuos 
curva de la senda en la que acas
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qo caminante ei t̂á clam ando la mi- 
ericordia de ana lámpara.

La jarentnd  es el poema más her 
mofio de la V ida  y es el milagro musi 
oalde ana invisible lira suspendida en 
el espacio, cuyas vibraciones, si tienen 
loder de conm ocionar las gigantescas 
olumnas del nníverso y de extasiar 
li ave que preludia su canto y de 
igitar a la ñor que trémula aprísio 
na en su cáliz el beso de la aurora 
lecha rocío, cou m ágico dom inio tam 
lien hacen de la Oiencia y del A rte 
el Oneruo prodigioso qne al mismo 
tiempo ofrece la divina manzana de 
i sabiduría y la exquisita uva que 
roduce las inefables inquietudes y 
u elevaciones infinitas.,.,!
Si los jóvenes de todas las nació 

oes, de todos los continentes se uni- 
loaran y fundieran sus ideales en la

fragua inmensa del amor al B ien, 
cuán maravillosamente cam biaría la 
faz del mundo, contraída y  descom* 
puesta actualmente, por enfermeda- 
des recónditas y avanzadas que van 
m arcando su huella terrorífica y  p ro ­
duciendo los consiguientes estragos..,;

Que la nobilísim a y honrosa labor 
que ha emprendido la juventud inte­
lectual colom biana, consiga realizar 
bien pronto sns bellos ideales. Que 
luego escache el mundo el suprem o 
chasquido del ósculo espiritual que 
se darán la juventud que piensa y 
sueña arrullada por las dulcísimas 
canciones de sus áureos ríos, y  la 
otra que lleva en su frente enarde­
cida com o el sol qne le ilum ina, los 
sublimes pro /ectos de engrandeci­
m iento y de ( spiritualidad.

. JSn Quito.-lddO.

SECULAR LITIGIO

Se dice que los Presidentes del Ecuador y 
liel Perú, doctor don Isidro Ayora y don A ti­
esto B. Leguía, resjxíctivanisente, se coimini- 

con frecuencia tratando al rededor del 
■cular litigio, de límites ecuatoriano-peruano. 
Se asegura también, que dichos gobiernos 

i!ti'iiados por el vivo deseo de termánar lo 
pronto posible tan enojoso asunto, tra- 

in de llevarlo a cabo por arreglos directos, 
rociirando que su solución definitiva coin- 
■lia con el centenario de la creación de la 
República del Ecuador, o a lo niiás, con el de 
■ muerte de Bolívar.
Si tan vivo anhelo se convirtiera en la miás 
niyjsa realidad, cumpliéndose con estricta 

Micia el Protocolo suscrito en Lim a el i i  
\gosto de 1830, por el 'doctor don Carlos 

Ĵeii;.o.nte y el Ministro Plenipotenciario de 
‘ República de Colombia, General Tomás 
p̂riano de Mosquera, realización deseada 

pueblos que formaron la Gran Co- 
francamente podríamios decir que la 

'’-z internacional sudamericana se halla ase­
rrada.

Federico Lopes Alvares.

A  propósito (le asunto tan importante; 
conviene recordei'Os lo siguiente:

E l 1 4 , 'de abril de 1888 se ratificó el Trata­
dlo firmado en Quito el 1° de Enero de 1887, 
por el cual se coiuprometían los gobiernos del 
Ecuador y dd P^t ú , en someter su pleito li- 
nlítrofe a S. M. el Rey de España para que 
éste fallara com í Arbitro de derecho. De 
parte cH licuad- r se encomendó tan árdua 
labor al 'distingii'do jurista doctor Honorato 
Vásquez, quien cosechó abundantes triunfos 
frente a su conté.üdbr peruano.

.‘I ’ endo la Grar Colombia el resultado de la 
unión de dos ent'dades, la Capitanía General 
de Venezuela y  -.1 Viirreinato de la Nueva 
Granada, a.I sepa’ irse la priin^era de la Unión 
( oloirbiana qued ba la otra entidad o sea el 
anti.guo Virreinal.) de Santa Fé de Bogotá 
(jue tenía límites con el del Perú, siendo lo 
f|ue hoy constituye el Ecuador, }>arte inte­
grante de aouél.

E l General Juan José Flores, el 13  de M a­
yo de 18 30  creaba la República del Ecuador
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con los 3  Departamentos colombianos más 
próximos al Perú, siendo él, el primer Presi­
dente dé la mieva nacionalMad, que tomó el 
nombre de Estado dcl Ecuador en Colombia.

Mientras se ponían las bases de la futura 
grandeza de la reciente nacionalidad, ésta des­
conocía el Pprotocolo Pede,monte Mosquera 
que en sendos ejemplares ¡descansaban res­
pectivamente en las capitales de las naciones 
contratantes, cuyos plenipotenciarios firm an­
tes representaban. Por esta razón el Ecuador 
lo ignoraba y  el Perú lo ntantenia en el más 
grande secreto.

En  1906, hallándose aún en Madrid los de- 
í ensores ecuatoriano-peruanos, el Ministro del 
Ecuador en Colombia encontraba en Bogotá 
dicho Protocolo, (jue fue presentado ante el 
Real Arbitro. Por él hemos sabido lo siguien­
te: los firmantes del Protocolo llegando a un 
mutuo acuerdo, demarcaron, los antiguos V i-  
reinatos de la Nueva Gravada y  de Tdnui. 
por la línea Túmbez-Huan -abamba-Marañón, 
cjuediando para que solucio;:e el Gobierno de 
Colombia el cambio de la línea en un solo 
punto, a saber: que en ve;; de j)asar la de­
marcación por la desomil ocadura del Río 
Huancabair;/')a, pasara más bien por la del 
Río Chinchipe; esto últinoo a }>etición del M i­
nistro de R. R. E . E . dcl I t ú .

Si el General Juan José • 
demorado unos dos años er 
dor de Colombia, se lutbie 
la mencionada demarcación 
vien'do el Perú la ninguna 
naciente Estado debido a : 
ha dado rienda suelta a su

#

Flores se hubiera 
senarar al Ecua- 

a llevado a cabo 
)rotocolaria; más. 
potencialidad del 

:i poca población, 
amibición — siem­

pre desmedida—  ensanchando continuamente 
sus dominios.

Líos defensores peruanos, ante instrumento 
de tanta valía como el Protocolo Pedeihonte- 
Mosquera, quedaron desconcertados jy pre­
sentando una Memoria ante el Real Arbitro, 
en ella estamparon lo siguiente;

” Kn general, cualquiera potencia que ale­
gando interpretaciones casuísticas quisiera 
romper un siglo de posesión, se encontrada 
con el mchazo más absoluto. Seguramente 
Cjue el Estado a ciuien se hiciera la petición, 
(lesjutés de observar cuánto hay de ridículo 
en el intento de conquistar terotorios y po- 
blaciones con alegatos, contestaría con um 
ironía merecida, como Leónidas a Jerges: 
¿esas provincias son tuyas? Pues ven a to­
marlas.

“ Si peruanos ocn|>an todo el Oriente, esâ  
t’ crras son y  serán peruanas, contra todas las 
declaraciones del mundo. U n fallo cjue no re­
conozca la realidad de Jas cosas ni la’ corrien- 
te d'e los .sucesos, superior a las veleidades 
humanas, no cambiaría la situación efectiva, y 
sólo daría origen a complicaciones internacio­
nales” .

l-'n situación tan difícil el Rey de España 
vus])endi6 el fallo, terminando en 19 10  el jui­
cio arbitral.

Y a  que en una y  otra nación los ánimos se 
1,alian preparados para un mejor avenimien­
to V en todas i>artes al re.s])ecto se respira un 
aml)icnte 'de optimismo, nnestrf)s mejores de- 
‘ cos son por el término feliz del secular litigo 
rn ios arreglos directos, ya fiue la paz inter- 
n.''cionnl Sudamericana se halla amenazada.

Quito, febrero de 193O.

ün facfor de evolución: el apoyo mutuo
PA R A  «PATRIA»

César Benítez
(Ecnatoriauo)

Es la añeja levadura multusiaua y  
de D arw in , más bien dicho el dar- 
w inism o, incluyendo en él a sus m e­
jores intérpretes com o H uxley, quie­
nes nos enseñan que «al m undo ani­
mal está poco más o menos, al nivel 
de un com bate de gladiadores». «La 
vida es una perpetua luoba abierta y, 
la guerra de que habla H obbes de 
cada uno contra todos» es ley de la 
existencia.

D arw in  seguramente no qniso ir

tán lejos y él pidió ya en una ocasiótt 
que se tomase la expresión de sn 
sentido más am plio. E l gigantesco 
montón de hechos que en comproba' 
ción de su teoría levantó Darwiii) 
proyectaron sombra sin duda a sns 
m uy discretas y justas observaciones 
que en «The Recent o f M an» escribió, 
en orden a insistir en el carácter 
metafórico. Spencer así lo  entendió) 
y es por ello, que él se preguntó cua' 
les serían los m ás aptos. Sinembargo'
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y pese a la lucidez que tuvo D arw in  
en cierto m om ento para ser tentado a 
reemplazar la lucha por la existencia 
por la cooperación; el ferm ento mal* 
tnsiano echó a crecer muchas veces 
en las páginas del autor de <El Ori 
geu de las especies>.

Se involucraba el problem a plan* 
fceándolo com o Spencer lo hizo . y 
quizá se invertían las interpretaciones 
o por lo  menos aquello significaba 
ya el eslabón que unía al ilustre íía* 
turalista de Londres con el asimismo 
ilustre biologist.i de San Petesburgo, 
Kessler.

En efecto, cuáles serían los más 
aptos? Los triunfadores en una lucha 
inmisericorde, según el criterio res* 
tringido de los darwiuistas, o serían 
los más astutos, los más hábiles o 
finalmente, los aptos quizá serían los 
que 80 asocien entre ellos mismos?

Observadores que con el deseo de 
comprobar las conclusioues de D aiw in  
recorrían las zonas nórdicas donde la 
naturaleza es inclemente com o en 
ninguna parte, fueron los primeros en 
menear dubitativamente sus cabezas. 
Ellos com probaron cóm o los obstácu 
los de la naturaleza: ya las lluvias 
torrenciales que transforman en ba* 
rrancos vastos territorios, o las hela* 
das, o las tormentas y caídas de nieve 
o los vientos, son obstáculos mucho 
más grandes a la surm ultiplicación 
dalas especies que la lucha despiada’ 
da entre los individuos de la misma 
especie de que hablara Parvrin.

Y no sólo es ésto sino algo asom*

broso lo que observaron: éra la  unión 
de vastos millares de animales que se 
reunían para hacer frente a las inele* 
mencias de la naturaleza

Si es verdad que es ley de la na* 
turaleza la com petencia y la lucha 
individual, tainbiéu lo es y en m ayor 
título la cooperación y el apoyo mu* 
tuo,

Oom o factor de evolución cabe ape* 
ñas suponer q le la primera ley pueda 
servir en ese sentido, la segunda en 
cam bio, tiene ponderancia plenaria. 
E l gran Goethe vislum bró ya este 
postulado de l i naturaleza y quizá se 
inspiró en las páginas de Goethe, 
Kessler, el célebre D ecan o de la P a ' 
cuitad de Oioucias de San Peterbur* 
go, quien com prendió plenam ente el 
valor del apoyo mutuo com o factor 
de evolución y, en una confesión bis* 
tórica, expresó las capitales ideas que 
luego con un aporte inmenso de he* 
chos hubo K ropotkine posteriormente 
de desenvolver ampliamente. A s í es 
com o llenó uu vacío en la ciencia y 
oom o de la estrecha concepción dar' 
winiana habíamos de llegar a esta otra 
más amplia.

Si Darwin es el gran observador, 
K ropotkine que debía aportar igual* 
mente un cúm ulo asombroso de he* 
chos para discutir las afirm aciones de 
D arw in , es igualm ente admirable.

Y  lo que decim os de los animales 
afirmamos con m ayor razón del hom* 
bi*e. E n  efecto, la sociología así lo 
ha declarado.

Z - i e c t T J L x a  r s c r e s u t i T r a ,

0 * u . e s t l ó n  d . e  m o d . a s

P a e a  < P A T R IA >

Y las faldas, como los termómetro en el 
Serano que se iuicia sofocante y pesado, 
suben., . suben.. , y suben.

Ditíase que el hombre y la mujer se

Pepe Tavera

encaminan a un aaimilamiento común, 
marca golpe de estado universal, para 
no herir directamente a ningún partido, 
gobierno, nación, ya que la fiebre—aquí
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Sr. Dn. Federico López Alvarez
Mimbro fundador de la €8odedad Co­

lombiana de Cultura* y actual Presidente 
de la misma Institución.

Es López Alvarez el genuino exponente 
del colombiano, ama a su yatria como 
pocos y trabaja siempre por eX engrandecí 
miento de élla.

Por su entusiasmo se ha hecho acreedor 
a las simpatías de sus consocios, quienes le 
han investido con el honroso cargo de Pre­
sidente.

está el caso agudo—es de los o de las. 
Lo cierto, porque ya pasó el umbral de 
lo posible, es, que el hombre quiere atra­
par lo que corresponde a la mujer o ésta 
lo que corresponde úuica y exclusivamente 
a aquélf Difícil dar una respuesta satis­
factoria que cure de un modo singular, 
los sentimientos delicados de muchos ob ’ 
servadores que siguen impacientes las sa’ 
cudidas del mundo civilizado.

Guando el modelo desciende de las cía 
868 elevadas, es más apto para domesti­
car las inferiores, cuya imitación equili­
bra, sin requiebros ni simplicidades, bo­
rrando diferencias y colocando a todas 
en un mismo plano. Y  a medida que el 
tiempo sigue su trayectoria cada vez más 
larga, el hombre y la mujer siguen ar­
monizando más y más, hasta qne pron­
to será el día en que ambos ocupen una

línea, que será única por su forma e 
igual en cualquiera de sus partes.

En cierta ocasión me aseguraba un tal 
mi amigo, irónico y vulgar, que acrisola 
su esperanza en llegar por la vía más 
corta a un contrato matrimonial que le 
traiga como aguinaldo de reyes una ren­
ta no menor de sesenta libras por mes, 
tener una novia, cuyo padre a más de 
gastarse un prominente abdomen que lo 
hace un tanto ridículo, gasta también 
treinta y dos días al mes en firmar las 
notas de cobro para sus inquilinos. El 
conflicto, agregaba mi amigo, no está en 
que la chica uo me quiera por esposo, y» 
que esto será lo de menos eu una época 
como la nuestra en que todo se controla 
cuando se derrocha un poco de pericia. 
Lo grave está en no confundirla con su 
hermano. Dos y casi tres veces he sufri 
do las consecuencias de tantas equivoca­
ciones y el cabello tiene la culpa; pero 
uo se ría usted. Las frases galantes que 
preparó toda una noche de vela para 
verterlas en sus oídos, alcanzaron tan só' 
lo al tímpano de su hermano. Figúrese 
usted, que una tarde revoloteando por su 
casa ai con dos cabezas en distintas ven­
tanas, tan iguales, que sin parar en mien­
tes le dije a la que me estaba más próxi­
ma: “ A uiti de mi alma, tú me sientes 
llegar desde que te es permitido percibir 
el taconeo de mis zapatos huérfanos de 
cauchos y no giras para darme la bienve­
nida. Pero por qué estás bravita si uada 
he hecho que te obligue a ello. Si mu­
cho. . . no pude continuar, la mirada 
rectilínea y torva de la que creí ser,|me 
hicieron recorrer el camellón apresurada­
mente y con mayor intensidad en el ta­
coneo de mis zapatos. Aún me parece 
oír la voz de su hermano**gritáudome: 
“ No sea tonto, no se equivoque, vaya 
al....” ; valiente ajo que electrocuta mi 
amor propio. El corte a la garzón tuvo 
Id culpa.

En una de esas noches de Diciembre, 
UQ poco aburrido, me di a la tarea de 
recorrer calles y calles, respirando el aire 
nítrico de un ambiente cargado de pól 
vota, entre un interminable rosarlo de 
automóviles y un ai;udo deroche de gritos 
de carnavalezoa alegría. Guando más 
sólo creí verme, porque se puede estar 
sólo eu medio de uua muchedaoibre de 
gente si uo se vé un rostro conocido a 
quien dispararle con la saeta de una pa 
labra, por un traspié de la suerte me vi 
codo a codo con mi amigo Tote; llevaba 
puesto su grueso paletó de histórico abo­
lengo con las solapas trepadas hasta la 
raíz de las orejas y el sombrerito negro

do
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la e ladeado caprichosamente y que lo carae 
teríza de un aire tenoriano por excelea 
oia.

—Vaya una suerte, me apresuré a de­
cirle mientras él rae tendía su mano. Có­
mo me alegra el verte.

—Gracias. Para dónde!
—Sin rumbo.
—Yo llevo uno. Y  continuó sn marcha 

mientras yo le seguía...  codo a codo.
Tote es un muchacho bueno, demasia­

do bueuo. Posee las debilidades y fl;i- 
quesas de los muchachos de nuestro siglo 
XX. Tiene una gracia que es de poco : es 
grime piropo delicado y galante como un 
capullo de rosa y lo lanza a quemarropa 
a cualquier mnjeroita callejera. No le 
importunan las censuras de viejos ni las 
palabras huecas de las comadrona^).

Delante de nosotros y a corta distan­
cia, caminaban rítmicamente dos piernas 
metidas en un sobretodo grísáseo, cuya 
cáspide remataba por uua cabecíta rubia. 
Las líneas de aquella silueta eran de 
armoniosa curvatura. Esto lo que yo vi: 
la miopía de mi amigo vió algo más 
que yo en ese entonces no pretendí sa­
ber.

Hubo un momento en que raí amigo 
me tomó la delantera, colocándose a al­
gunos centímetros del sobretodo grieáseo. 
Por lo bajo escuché el aleteo de un pi­
ropo, que en esa ocasión se ie salió 
astronómico. ^Torque si Ud. mercesita me 
quisiera, sería capaz de robarle al cielo 
las estrellas y ensartarlas en un riachue* 
lo para su garganta. Tiene tJd. un cuer* 
po excelso” . Quién sabe que más cosas 
uo hubiera continuado hilvanando mi 
querido Tote, á  una mano uo hubiera 
descargado eu su boca todo el veneno 
de su peso pluma.

— Qué ocurre, le grité mientas perse­
guía su sombrerito negro que rodaba por 
el andén y é! por sns propias fuerzas so 
levantaba del suelo.

—Una equivocación! y continuamos re­
corriendo la calle en direcoióa opuesta a 
la que llevaba el dueño del sobretodo. 
Mientras caminábamos, mi amigo Tote 
maldecía la moda, culpable de su engaño.

Una hora después, ya más cooforme, 
me decía: Qué hacer! Cuestión de mo­
da! . . . .

París, verano de 1929

NOTAS DE VIAJE
LAS PLATANERAS DE SANTA MARTA

Con una temperatura extremada­
mente calurosa, el 2 de ju n io  de 1929 
tomé el tren especial que, con la 
intervención del general don Paulo 
E. Escobar, Inspector General del 
Ejército de Colom bia la United Pruit 
Oompany había pnesto a m i disposi­
ción para recorrer la zona bananera, 
que es, indudablemente una de las 
maravillas de C olom bia y algo ente­
ramente desconocida para las habi­
tantes de las zonas templadas;

La novedad del panorama, el inte* 
rosante aspecto de los habitantes de 
esa región, la vegetación netamente 
tropical y  en no poca parte, la agra­
dable com pañía de numerosos compa* 
^eros y amigos colom bianos, hicieron

F. J. Blai
Inepeotur General del Ejército de Chile

que casi no se notara el tiem po que 
el tren dem oró en recorrer la distan ■ 
oia de 100 kilóm etros que hay entre 
Santa Marta y Enndación, térm ino 
de la vía férrea qne pasa por las es 
taciones de Papares, R ío  Frío, Sevi* 
lia, Tncnringa y Aracatara, al través 
de las famosas bananeras una de las 
onales lleva  el nom bre de Chile.

Las bananeras, o más propiamente, 
los platanares db Colom bia, son tal* 
vez las más importantes del m nodo, 
pues han llegado a hacer del país el 
primer productor de bananos o pláta* 
nos; tiene una extensión de diez mil 
hectáreas, que produce anualmente 
unos 20 m illones de racimos, de los 
onales poco m enos de la mitad, son
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extraídos de las propiedades de Uni*. 
ted Fi'uit Com pany, sociedad anónima 
norteamericana que trabaja abí desde 
hace muchos años, que actualmente 
emplea unos seis m il obreros y posee 
un oapital de siete m illones de dóla' 
res. E s también propietaria dol fe* 
rrocarril, el cual com prendo 15? ki' 
lómetros de vía, incluyendo en ellos 
todos los ramales.

A unque el plátano se produce en 
toda la A m érica  tropical y en otras 
partes del globo terrestre, la región 
do Santa M arta es basta ahora la que 
ha dado los resultados positivos.

E l plátano se cultivaba en nuestro 
continente antes de la conquista es' 
pañola, pero en la actualidad ha to* 
mado un desarrollo y una extensión 
que son realmente fabulosos. Para 
su cultivo se le dispone en hileras 
con 3 a 4 metros de distancia. Com o 
crece con bastante rapidez, a los dos 
meses es una planta formada y apta 
para dar fruto Las plantaciones se 
disponen en cuadros o cuarteles que 
.se van cortando por turnos o alter 
nativamente, a medida de las n ece ‘ 
sidádes, de tal manera que la produc* 
ción DO se interrumpa en ningún 
m om ento porque, com o es tan sabido, 
el plátano ha pasado a sér en muchos 
países parte integrante de la alim en ’ 
tación, a causa de sus espléndidas 
cuálidades, de m odo que es un artículo 
que tiene demanda permanente en el 
mercado.

La U nited E roit Oompany, que si 
mal no recuerdo tiene plataneras tam ‘ 
bién en la A m érica  Oentral, en Ja* 
maica, en Panam á y en otros puntos 
posee un gran número de barcos a 
vapor— la W hite P lee t— con los cua­
les atiende el servicio de dos líneas; 
una a Estados U nidos y  la otra a 
Inglaterra. D ichos vapores llevan 
también pasajeros, pero su objeto prin­

cipal es el transporte de'bananos, para 
el cual están especialmente arregla' 
dos. Los procedimientos de embar 
que de la fruta son curiosos por la 
rapidez que se emplea en la opera* 
ción, de tal manera que en diez horas 
se pueden cargar hasta veinte mil 
racimos.

Las bananeras se encuentran situa­
das en una planicie, m uy cerca de los 
primeros^üstiibos o contrafuertes de 
la Sierra Nevada de Santa Marta, 
bella com arca cafetera y  de buen 
clim a, que el gobierno de Colombia 
está dedicando a la colonización.

E n  mi visita a los platanares, pude 
contem plar todavía los vestigios de 
los dañ<»s causados en la propiedad 
particular pm los obreros que poco 
tiem po antes, declarados en huelga, 
com etieron diversos atentados e in­
cendiaron ediñeios, pero que al lia 
fneron contenidos gracias a la disci­
plina e instrucción do las tropas co­
lombianas y la energía de su coman* 
dante un conocido nuestro, el general 
don Carlos Cortés Vargas, alumno 
distinguido de las misiones militares 
chilenas y agregado militar a la Le' 
gación de Colom bia en Santiago, du' 
rante varios años M e es grato con* 
signar aquí el hecho de que recogí 
esta 'opin ión  entre varios ciudadanos 
norteamericanos.

La industria bananera fue iniciada 
seriamente por el general dou Rafael 
Reyes, com o Presidente de la Repú­
blica, en el año 1905, E l incremen­
to que ha tom ado es inmenso; la 
exportación de plátanos fue en el año 
1928 de trescientos millones de kilo' 
gramos, que representan nn valor de 
seis m illones de dólares.

Los platanares de Santa Marta, 
pueden.ser un excelente mercado para 
el salitre chileno.

cei
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La lanza de García Moreno.

!a

Tiene también «u historia especial 
Y puesto que no carece de interés, la 
consignaremos aquí en pocas pala 
bras.

E l  M ayor Matías Rosero, dichoso 
por el allazgo casual que le había de 
parado su buena estrella, puso al ren 
dido a disposición de su je fe  inme 
diato el General Eraso y ambos lo en 
caminaron a Tuloán, donde lo espera* 
ba el General A rboleda y su Estado 
M ayor. E n m edio de la algazara de 
la soldadesca victoriosa, que lo miraba 
con respetuosa curiosidad, hizo el Pre* 
sidente del Ecuador su entrada a la 
población por la calle que conduce a 
Riobobo, y allí m ism o fué entregado 
al caudillo vencedor, quien lo puso 
inmediatamente en libertad, ordenan­
do al propio tiem po que le devolvie* 
ran la espada y las pi«toías de que 
había sido despojado por el aprehon. 
sor, B ien ha podido (utouce^ recor 
dar García M oreuo el versículo que 
entonaban los frailes cuando Erancis 
co I  entró preso en la Oartuja de 
París: Bonum miJii, quia humiliasti 
me, nt discam juatificationes tuas. . . : 
Es un Men pa ra  mí que me hayas 
humillado, pay a que aprenda a cono­
cer tus juicios.

La lanza no tenía ya objeto en m a­
nos de S. E , el Presidente García 
Moreno; la retuvo el aprehensor. 
Pero, mediante el desembolso de unos 
cuantos pesos, pasó en seguida a po 
der del General Zaram a, quien la 
conservó muchos años com o recuerdo 
de la gloriosa jornada. T  cierto que 
valía la pena de conseivarse; porque 
además de su valor histórico, era una

Daniel Zarama

obra de arte primorosa. La parte có* 
nica del encaje con el asta la form a­
ba una vívora enroscada, de cabeza 
provista de ojos de rubí, y cuya len ­
gua descomunal era la afilada cuchi­
lla, adornada en ambas superficies con 
grabados m uy finos y con el nom bre 
y apellido, en bajo relieve, del fabri­
cante, K . Garzón.

E n  1882 quiso el General Zaram a 
enriquecer con aquella preciosa reli­
quia el M useo Nacional. M andó al 
efeeto fabricar en Pasto, al hábil eba­
nista A paricio  M ontero, un lujoso estu­
che, guarnecido interiormente de ter­
ciopelo rojo, y, en él incrustada, la re­
m itió a su destino, por conducto de ( u 
ilustre am igo y  com pañero do armas 
el señor don Sergio A rboleda.

Hasta 1888 pudo verse en el M u ­
seo de Bogotá la histórica prenda a 
quo nos referimos. P or  ese tiempo 
ííenapareció, com o lian desaparecido 
del m ism o establecimiento machos 
otros objetos de valor inapreoiablo, 
que se ufanan de poseer actualm eníe 
«aciones extranjeras. Entendemos 
que el doctor Oarios H olgu ío , Prei-i- 
deute de la R epública entonces, tuvo 
la galantería de obsequiar con la lan­
za de García M oreno no sabemos a 
cual de los Ministros diplom áticos del 
Ecuador. Si así fuere, aplaudimos 
el sentimiento de confraternidad am e­
ricana que ha debido inducir al Jefe 
del E jecutivo a ese acto de liberalidad; 
mas ha debido vaferse para manifea* 
tarlo de cualquier otro medio, y no  
disponer com o de cosa propia de lo  
que era ya patrim onio exclusivo y 
glorioso  de la N ación.
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..M MOMENTO DE ARTE

. . . Los qno tieneu espíritu de ar* 
tistas, quizá vean en la agonía de un 
pájaro causada por la belleza, un m i' 
lagro de em oción.

Fabíola es una muchacha espiritual 
y  bonita. H a consagrado su vida al 
A rte : su alma tiene fragancia de in* 
ciento. D esde pequeña sintió estre* 
mecerse su cuerpo de em oción lírica. 
Las canciones de cuna con que le 
adorm ecía su madre, iban unidas al 
eco de las rapsodias de Liszt, que 
ejecutaban sus hermanas en la volup­
tuosa aristocracia del salón.

Lentamente, mientras sonreía el 
amanecer de su vida, ella supo apri 
HÍonar en el anfora lum inoso de su 
espíritu, depuradas melodías que en' 
oontró en el paisaje, en el dolor o en 
la alegría, com o alondras pasajeras.

. . .  Y  su espíritu se transform ó en 
un fino clavicordio palpitante de ar' 
monía: E l  m ilagro m nsical de su al' 
ina, se fundió con el m ilagro de colo ' 
res de su carne rosa té.

A hora tiene un amante musical de 
Kpnrisa de plata: Su piano. Pabiola 
vive sólo para sn piano: P n  las blan* 
( as teclas busca con las magnolias de 
^̂ us manos, la em oción estilizada y 
breve,

. . , A m a  también el agna, los 
} ájaros y las rosas. E ntre todas las 
uves qne ella cuida en la sonata de sn 
casa de cam po, el predilecto de la 
tinnra de sn cariño, es un m irlo a 
quien ella acaricia com o a un bebé, 
con la purísima nieve de sus manos: 
E n  el m elodioso abismo de los atar*

Humberto Salvador

decores, el terciopelo negro de las 
brumosas plumas del ave, se destaca 
com o azabache en el blanco terciope* 
lo  de sus brazos diamantinos de la 
chiquilla. E lla , con ternura mater* 
nal, acaricia a su m irlo com o a una 
muñeca: en el virginal prodigio de sus 
senos, hunde el ave la bruma de sos 
alas con refinada voluptuosidad.

(Eabiula: Eres artista; artista des* 
conocida y  exquisita, üomprondes 
que es más bello hacer de cada mi* 
ñuto una em oción que querer aprisio 
uar la em oción de la quimera de un 
verso.

H as cristalizado en la alondra de 
tn espíritu el m ilagro m nsical: Oom* 
prendes que el A rte  es todo: Purísima 
verdad y  síntesis de belleza: Que el 
A rte  transforma en dioses a los hom* 
bres: Que por el A rte  se llega a los 
divinos suplicios.

Tu juventud es ritm o alado; una 
romanza de alegría tu risa clara: la 
em oción escarlata de tu boca fresa, 
sugiere la depurada voluptuosidad de 
un violonchelo en la lluvia púrpura 
de sn canción).

. . . Pablóla  llam a a su m irlo: Le 
llam a con un nom bre pequeñito; Un 
nom bre lum inoso com o las violetas de 
sus pupilas y  diáfano com o su fra' 
g an d a  de m ayo E l anim alito se 
acerca a ella m uy despacio, con ce* 
leste alegría, com o si se aproximara 
a la sinfonía de nn santuario: Ama 
a su amita con la blanca sencillez 
de su inm aculado espíritu de ave.

U n  hombre cualquiera se enamoró 
Un día de Pablóla: Declaraciones.

m

ni

ai
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Oartas. Citas. (¡Qué fastidio!: L o 
m ism o de siem pre..,) E lla  le ofreció 
la amapola de su amor. Todas las 
tardes se veía con su novio: Iba  ún i’ 
cam ente en com pañía de su mirlo*

¿ . E n la rom ántica canción de
los atardeceres, el mirlo veía unirse 
la boca de su amita con la boca de 
su amante. D e  pié sobre el m árm ol 
del hombro de la chiquilla, el ave 
contemplaba la rosa de esos amores 
escondidos 7 sentía oprimirse su tier: 
no corazón.

ítfr

E l m irlo fue aniquilándose: Un 
vulgar usurpador de corazones, man* 
cbaba con sus besos sin alma, la hos* 
tía inmaculada de su amor de artista 
para Eabiola, a quien su espíritu pie* 
tórico de sim plicidad, veía todo espí* 
ritu 7 gracia: E lla , la cruel, cambiaba 
la boca de ese hom bre cualquiera, por 
la espina estilizada de su pico.

U na tarde Fabiola tuvo un dolor 
m u7 hondo.

¿Cuál fue . .  . t E l madrigal de su 
tristeza era un ra7ó de Luna en la 
agonía del Sol.

¿P or qué el m irlo no juega 7a? 
¡Pobre su corazoncito de pájaro des' 
trozado por el puñal diamantino de 
un amor im posible!

L A  V E L A D A :

La 'fam ilia form a un bouqiiet de 
aristocracia en la finura del salón.

Fabiola arranca las perlas más be' 
lias del océano de armonía de su pia' 
no: Junto a ella, solloza com o un 
rom ántico ruiseñor, el violín  de su 
hermano. E l m irlo, de pió sobre el 
piano, sugiere la cristalización de un 
nocturno de Ohopín, ¡Quizá su tier'

no corazoncito de ave, com prende el 
A rte  más que los corazones huma* 
nos!

¡Beethoven, W agner, Schumann, 
V erd i, Schubert, E avel, Orieg...f

E l salón parece el alcázar de un 
D ios.

¡E l A rte, e l m ilagro del A rte! P a ' 
rece que todos se han espiritualizado, 
olvidándolo todo, ante el prodigio de 
la emoción.

N oche: Espasm o de belleza.
L a  velada términará pronto: Los 

espíritus, com o dioses, están corona* 
dos de espinas: La voz de los maes* 
tros, brujos amantes de la Belleza, 
ha hecho brotar la esencia de su san' 
gre en forma de lágrim as. . «

Llega el m om ento supremo: .
¡La «M archa Fúnebre» de Ohopín!: 

Oementerio: Desfilan esqueletos: Se 
076 chirrido de huesos: M onotonía del 
terror . . .

(¡D ios m ío! ¿V ive  aún la vida? 
¿D ónde están los espíritus?)

. . . D e l cem enterio surge un vue’ . 
lo de palomas que llega hasta las es* 
trellas, lágrimas de luz . . .

E l salón es ahora un Tabor,

*

i . . Un ruido extraño rom pe el 
silencio de la velada: E l m irlo ha caí' 
do del piano. Fabiola se inclina para 
recoger a su bebé: Pronuncia su nom* 
bre en voz baja, con la unción de 
una plegaria: U nge su ouerpeeito con 
el bálsamo de una caricia: E l ave no 
abre su pico, ni mueye sus alas.

E l  pájaro ha muerto: H a muerto de 
emoción.
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3B1 iioiul>re do Coloxubla

La Kepúblioa de Colom bia, adoptó 
este nom bre en memoria de Cristóbal 
Colón, descubridor de A m érica; an­
tes tuvo las siguientes denom inacio­
nes políticas;

Nueva A ndalucía (la faja de la 
costa que se extiende desde el cabo 
de la T e la , hasta el golfo deU rabá), 
en los primeros años del descubrí, 
miento.

Castilla de oro (la costa occidental 
del golfo de U.rabá), en los primeros 
años del descubrim iento,

N uevo R eino de Granada, de 1538
a 1560.

Presidencia de Santa Pe, de 1560 
a 1719,

V irreinato de Santa P e, de 1719 
a 1724;

Presidencia de Santa Pe, de 1724 
a 1740.

V irreinato de Santa Pe, de 1740 
a 1810.

Provincias Unidas de Nueva Gra 
nada, de 1811 a 1816,

V irreinato de Nueva Granada, de 
1816 a 1819.

República de la Gran Colom bia, 
de 1819 a 1830, formaban parte d^  
la misma V enezuela y Ecuador (O o ’ 
lom bia llevaba el nombre de Estado 
de Oundinamarca).

R epública de Nueva Granada, de
1831 a 1858.

Confederación Granadina, de 1858 
a 1861.

Estados U nidos de Nueva Grana 
da, de 1862 a ^863.

Estados Unidos de Colom bia, de 
1863 a 1885-

R epública de Colom bia, de 1886 a 
la época actual.

dional; se extiende entre los trópicos, 
desde los 12“30' de latitud N . hasta 
los 4”25* de latitud S.; o lo  que ea lo 
m ism o en una longitud de 2,810 ki 
lóraetros, medidos por una recta entre 
el puerto de la M iel en el Atlántico 
y la boca del Avatiparana al sur del 
Oaqnetá; y desde los 66“10’ a los 
81“ al Oeste de Greenw ich, en una 
anchura de 1.810 kilóm etros, medi­
dos entre Punta Gallinas en la Goa* 
jira  y la margen izquierda del A m a­
zonas frente al Camucheros.

P o r  lo tanto su situación es envi 
diable; por ser la única nación de la 
A m érica  del Sur, con costas en dos 
mares, por ser la más cercana al 
Canal de Panam á, cruzado por miles 
de barcos anualmente y por estar sus 
puertos a menos de' 2 .b00 millas de 
N ew  Y ork  y a unas 4.000 de Euro* 
pa.

lilmitea
La R epública de Colom bia limita 

al N, con el mar de las Antillas; al 
S. con las Repúblicas del Ecuador, 
P e iú  y Brasil; al B . con las Repú 
bhcas del Brasil y V enezuela; al 0. 
con el Océano P acífico  y al N O . con 
la R epública de Panam á,

Superficie

La superficie de la R ei ublica de 
Colom bia, según los últimos cálculos 
oficiales se estima en 1.283.000 ki 
lóm etros cuadrados, lo que equivale 
a la extensión territorial de E-^paña, 
Ita lia  y Erancia reunidas.

Su perímetro es de unos 11.300 
kilóm etros aproximadamente; de ellos 
5.300 de costas en ambos mares.

Situación geográfica
La República de Colom bia está si 

tuada al N O . de la A m érica  M eri-

IMCares
Colom bia es el único país de Snd 

A m érica  que tiene costas en dos m»

£

m  4

en e

lila
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ree; al N . el A tlántico  llam ado en 
eBa parte M ar de las A ntillas o Ca­
ribe y  al O. el Océano P acífico, lla­
mado antiguamente M ar del Sur o 
de B alboa, nom bre este ú ltim o del 
descubridor del mismo.

dolfOB 7 Sabias

R n el M ar de lás A ntillas se en­
cuentran: Bahfa-*bonda, el Pórtete y  
la Ciénaga de Santa Marta, en el 
Departamento del M agdalena; la ba. 
hía de Puerto Colom bia o Sabanilla, 
en el Departam ento del A tlántico; la 

I ensenada de Oalerazamba, la bahía 
de Cartagena y  el golfo  de M orros- 
qoillo, en el Departam ento de B o lí­
var; y  el del D arien dél Norte o de 
TTrubá, en el Departam ento de A n - 

Itioquia.
R n  el O céano P acífico, están las 

^bahías de Solano y Cúpica, en la 
Intendencia del Chocé; lá bahía de 
Buenaventura, en el Departom ento 
del V a lle  y  la ensenada de Tumaoo,

I en el Departam ento de Narifío,

lllM

Entre las varias islas que posee C o­
lombia, anotaremos las más principa 
les, que son: en el A tlántico, las de 
San A ndrés y  Providencia; y  en el 
Pacífico la de Tumaoo,

También existen numerosas islas 
formadas por los grandes ríos, com o 
la de los Ó ém ez en la desembocadura 
del río M agdalena en el Atlántico.

En el interior, las más notables son; 
la del A trato, form ada por el río del 
Mismo nombre; y la de M onpox, entre 
los ríos M agdalena y Cauca.

Penínsulas.
Eu el A tlántico se halla la península 

déla Goajira, que form a politicam ente 
Mía Comisaría; y  la de Mestizos en ©1 
^departamento de B olivar; y en el P a  
jifico, las de Solana en el Chocó, y la
de Arasí en el Departam ento del Oau- 
pa,

Cabos.

Los más notables son: en el A tlá n ­
tico, los de V ela , Falso y Puntagal li­
nas, en la península de la Goajira; el 
A gu ja  frente a Santa M arta; y el de 
Tiburón, en la entrada del golfo  de 
D arién  del Norte.

E n  el P acífico, el único notable ea 
el cabo Corrientes en las costas del 
Chocó.

Itsmos

E n  la Intendencia del Chocó, entre 
las cabeceras de los ríos A trato y ’ San 
Juan, existe el itsm o de San P ablo, 
por donde puede abrirse un canal, qne 
ponga en com unicación no sólo las 
aguas de estos dos ríos, sino también 
las de los mares A tlántico y  P a cífi­
co.

E l  itsm o de Panam á, también per­
teneció a Colom bia: por él construyó 
el Gobieno A m ericaao un Canal I n ­
teroceánico,

CorúUleras

Las montañas de C olom bia perte­
necen en sn m ayor parte a la Gran 
Cordillera de los A ndes, que desde 
el estrecho de M agallanes siguiendo 
hacia el norte» form a la frontera de 
la A rgentina y  C hile ; despnés se in* 
terna en B olivia , Perú , Ecuador, Co­
lom bia , Panam á, Bepúblicas Centro 
Am ericanas, M éjico y N orte A m érica, 
para terminar en el estiecbo de B eh ­
ring.

D el cordón principal de esta cor­
dillera, se form a poco después de ha­
berse internado en Colom bia, nn gran 
nudo llam ado de loa Pastos, de donde 
salen dos ramales que se dirigen al 
noroeste; el ramal de la izquierda to­
ma el nom bre de Cordillera O cciden­
tal o del Chocó; y el ramal de la 
derecha, el de Cordillera Central o  del 
Quidío; de este sale un tercer ramal 
llam ado Cordillera Oriental o de Sn? 
niapaz que es la más eleyada,
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ASAM BLEA GENERAL
DB

ESTUDIANTES COLOMBIANOS DE QUITO

R E S O L T T O I O T V  1

La Junta General de la  Asamblea de Estudian­
tes Colombianos de Quito,

O o n s i d e r a n d o :
Que el día de ayer seis de los corrientes, de­

jó de existir en esta capital el Doctor L u i s  Q - .  D á -  
v i l a ,  meritísimo y eminente Catedrático de la  
Universidad Central;

Que el Dortor D á v i l a  fue siempre para la  
juventud estudiosa y especialmente para el ele­
mento estudiantil Colombiano, un franco y decidido 
cipoyo a la vez que un verdadero amigo;

Que con su muerte la  juventud universitaria 
pierde al mejor de sus Profesores y el Ecuador 
a uno- de sus más peclaros hijo?;

R e s u e l v e :
p. Lamentar profundamente la  muerte del Dr. 

L u i s  O .  D á i v i l a
2° Recomendar su amor por la  ciencia y el 

estudio a la  juventud colombiana de la  Central.
3f Publicar la  presente Resolución en la  Revis­

ta PATRIA, órgano de la  “Sociedad Colombiana de 
Cultura’’ de esta Capital.

4° Enviar sendas copias de la  misma con nota 
de estilo a la  esposa y fam ilia  del extinto y al señor 
Rector de la Universidad Central.

5-° Levantar la  sesión en señal de duelo.
Dada en el salón de sesiones de la AsamWoa General de 

Estudiantes Colombianos, en Quito a los 7 días del mes de 
Febrero de 1930.

El Presidente, J orge E . R osero  P.

El Secretario General, Kmé R. Cortés R.
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NOTAS SOCIALES
E h  St . Dn. Rafael Yallejo Solazar, 

iistinguido joven colombiano, estudiante 
k  Medicina en la Universidad Gentral  ̂
ha sabido poner siempre muy alto el 
nombre de Colombia, ha figurado como uno 
de los mejores alumnos durante todos los 
cursos universitarios.

Prueba de la competencia del Sr. Yallejo 
8. es la brillante calificamón de cinco pri  ̂
vieras (la nota más alta de la Central) 
que obtuvo el día 30 de enero pasado al 
ohteyier el título de Licenciado en Medicina 
H Cirugía.

Reciba el Sr. Yallejo S. nuestras más 
calurosas felicitaciones y siga por el camino 
de triunfos que se ha trazado; siga siendo 
il más claro ejemplo de consagración para 
m  compatriotas que miramos en él, al 
eminente galeno del porvenir.

Memos sido injormados que nuestro oonv 
fatriota Sr. l)n. Julio César Insuasti, ex* 
¡¡.dministradoT del Hotel Savoy, ha sido 
nombrado por la respetable firma comercial 
Max Müller agente viajero de dicha casa, 
yor lo que lo felicitamos.

Nuestro compatriota Sr. Jorge Miguel 
Ordóñez López, sustentó el 17 del presente, 
en el salón del Centro de Estudiantes de 
Medicina, una importante conferencia cien 
ifica. Disertó con lujo de dicción y acopio 
de ideas sobre el interesante tema: tE l  
hombre y  si¿ evolucción sooiah.

Felicitamos al Sr. Ordóñez, y al Grupo 
'Universitario ^Filoiecnia'st organizador de 
Mías conferencias científicas.

El dos del presente dejó de exisUr en Bo- 
90tá, el raeritisimo hombre público Dr. y 
General Antonio Samper Urihe.

^Patria'  ̂ presente a los deudos su más 
imtida manifiestación de pesar,

Dr. Celso R  Hinestrosa.
El ocho de los corrientes terminó, en Pas'

de este distinguido jurisconsulto.
Pué el Dr, Sinestros el prototipo del ca

mlero perfecto, del amigo sin tacha y del
^phado cumplidor de su deber.

Que la tierra que guarda los restos del
uustre ciudadano le sea. siempre blanda.
. Para sus deudos nuestra sentida condolen'cía.

Cronlquerías sobre los festivales de la 
"Sociedad Colombiana de Cultora"

F o r  L atin o  H ispan o

D iciem bre de 1929, com o todos los 
diciembres, se presentaba alegare y  
bullanguero. E n  las calles de San 
Erancisco de Quito se notaba algo 
extraordinario que llegaba m uy oer* 
quita del corazón de la ciudad y, al 
de los transeúntes que polulaban de 
vitrina en vitrina y de alm acén en 
alm acén, sin otro im perativo, que el 
de prepararse para la lío ob e  Buena 
que estaba ya tocando a las puertas 
de la víspera.

E ntre esta baraúnda de alegrías y  
emociones, la revista P A T R I A ,  ór* 
gano de la Sociedad «Colom biana de 
Cnltnra», también se aprestaba a ver 
la luz con su primer número, cual 
otro enviado de la iniciativa de p e ­
chos juveniles vigorizados al am or 
de la patria lejana, tanto más queri­
da cuanto más se lleva en las venas 
de colombiano.

Su aparición constituyó, un verda* 
dero acontecim iento social, porque 
sus propietarios quisieron tributarla 
com o un homenaje a D oña Soledad 
de la Rosa Guerrero, R eina de los 
estudiantes colom bianos en esta capi­
tal. Y  en efecto, se realizó ana m uy 
simpática manifestación en su Pala*- 
cío R eal, el que se encontraba ador* 
nado con toda pompa y m agnificencia 
y  en donde la profusión de luces con* 
trastaba pálidamente con el brillo < 
diam antino de sus ojos reales y con 
los de las demás damitas de su C or­
te que invitaban al ensueño y al 
amor.

Después que el piano dejó en el 
ambiente del salón las últim as notas 
de su orquestación, el Sr. Eederico 
López A lvarez, Presidente de la So* 
ciedad, en buenas palabras presentó a 
la corporación que representaba, ante 
la corte real y demás invitados y  de­
positó on manos de S, M . un herm o’
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Bo ramo de rojas y  fragantes rosas 
qne snpo agradecer oon todo el cora*
f¡6n .

Luego, el delegado por la <Oolom' 
biana de Onitura» Sr. Luis É . Cha­
ves D . con un m uy bien trazado 
discurso entregó a 8 . M . un nítido 
pergam ino en el que la Sociedad deja 
para los venturosos días de su reina* 
do un sencillo recuerdo con m otivo 
de la aparición de P A T R Iá ^ . Tam ' 
bién se repartió el primer núm ero de 
ésta, lo que constituyó una verdadera 
sorpresa para todos los asistentes y en 
especial, para los demás jóvenes co* 
lombianoB que habían concurrido a 
darle m ayor solemnidad a la mani* 
festaoión.

D oña Soledad I  en inteligentes y  
sentidas frases, nacidas del fondo de 
su alma, agradeció tanto homenaje y 
felicitó a la Sociedad Colom biana de 
Cultura por tan noble iniciativa de­
seándole muchos triunfos para sus 
días distantes y a «P atria» largos 
años de vida. Term inó brindando 
una copa de rubia champaña a la 
salud de Colom bia y de sus hijos.

Tras de algunas im provisaciones de 
varios jóvenes colom bianos, tales oo* 
m o Bacna H o jo s  y  M uñoz D íaz del 
Castillo y  de alternar la algría al 
com pás de milongueros tangos y de 
alegres bambucos de la tierra, los 
manifestantes se retiraron del P alacio 
Real con el corazón agradecido por 
tanta gentileza y por las múltiples 
atenciones dispensadas por el General 
don A lejandro de la Rosa A ., padre 
de 8 . M ., quien oon su peculiar ex* 
quisitez y caballerosidad atendió a 
todos los concurrentes en aquella no* 
che, de la que nuestra alm a conserva, 
recuerdos que perdurarán siempre.

A l  día siguiente de la manifesta­
ción llevada á cabo en el P a lacio  Real 
de D oña Soledad I*., en el seno de 
la ‘ 'Colom biana de Cultura”  tuvo lu­
gar la entronización de la revista 
‘ 'P atria”  por m edio de una sesión 
extraordinaria a la que concurrierou 
algunas personas particulares y  en cu­
yo acto llevó la palabra su inteligente 
m iem bro, S n  G onzalo Guerra A,, 
quien íuó aplaudido calurosamente.

♦_  *  *
E l 15 de febrero del presente afio,

se cum plió el primer A niversario de 
la fundación de la Sociedad “ Oolom- 
biána de Cultura” , con tal motivo 
sus m iem bros tuvieron durante el día 
un pequeño festival, en el que alter­
naron algunos números de m úsica eje 
outados con arte y maestría por la 
Orquesta de la Sociedad. E ntre los 
números del progrom a sobresalieron 
la sesión solem ne, en la que el socio 
Sr. Renó R . Cortés R . con expresivas 
frases dejó inaugurado el primer Con­
curso Literario que se llevará a cabo 
ei 20 de ju lio  del presente afio, pára la 
opción de los premios “ Colom bia”  j  
cuyas bases se encuentran publicadas 
en otra parte de esta revista. Tam­
bién los Srs. J . A . Tabares y E. 
Quintero O. hablaron respectivamente: 
el primero, sobre el desenvolvimiento 
de la Sociedad, acerca de su historia 
y  triunfos alcanzados en un afio de 
vida y el segundo, dejó abierta oon 
su primera, la serie de conferencias 
que la Sociedad se ha propuesto dictar 
privada y publicam ente,

E n la noche, y por este mismo 
m otivo, sus miembros festejaron el 
aniversario oon una íntim a comida en 
uno de los H oteles de la Ciudad,

de
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Sociedad Colombiana de Cultura
S ilo lloteca .

Hemos recibido y agradecemos el envío 
de las siguientes obras:

Del Dr. Luis E. Nieto Oaballtro de 
Bogotá:

Erente a los Jesuítas, Hombres de 
Fuera, Murillo Toro Escritor, Colombia 
Joven, Ideas Liberales. Libros Calom- 
bianos (2*. y 3*. serie), Un Libro del 
Arzobispo Brioschi.

Del Dr. Samuel Delgado, de Pasto: 
Portalíras Naiiñenses.

Del Sr. Humberto Salvador, de Quito: 
Ajedrez.

De la Sociedad Oolombo—Alemana de 
Trarjsj)ortes Aéreos: Albim de Aóieafo- 
togrufías Colombianas.
, Del Exmo. Sr. Presidente de la Repir 
blica del Ecuador; Constitución Política 
del Ecuador, Mensaje de! Presidente Pro* 
Tiálonal, Departamento de Agricultura 
del Ecuador, Discurso Pronunciado por 
el Sr. Presidente de la república Dr. 
Isidro Ayora en la innguracióo de la 
Estación de Ibarra del ferrocarril Quito 
Esmeraldas. La Vialidad en el Ecuador, 
Banco Hipotecario (primer año de fun­
dación), El Banco Central del Ecuador, 
Departamento de Suministro , Banco H i­
potecario del Ecuador (discurso^'-). La 
Nueva Ley de Hacienda, B^tavilización 
de la Moneda, A  Mortgage Bank, B. H. 
del Ecuador (primeros cinco meses), Dies 
y seis números del Ecuador Comercial, 
El Ecuador en el Centenario de la In­
dependencia de Guayaquil Del Exmo. Sr. 
Ministro de I. P. del Ecuador: Guía 
Comercial Geográfica, Historia del Ecua­
dor, Libro de Lectura, Monografía de 
Tulcán, Nociones de Puericultura, Estado 
Actual de la Prehistoria Ecuatoriaua,

Moral Individual, El Verdadero Ciudada­
no (primer tomo). Monografía del Azuay 
y Mapa E-oolardel Ecuador.

Del Exmo. Sr. Ministro de Gobierno 
de Colombia: Cantos de Gloria, Mono­
grafías 2 tomos); El Parlamentarismo, 
Bibliografía Bogotana, El Tribuní» de 
1810, La Convención de Ocaña, Escritos 
Escogidos (2 Temos), Obras de Caldas, 
Los Fundadores de Bogotá, Oontradicio* 
nes Históricas, Congreso de Cúcuta, He­
cho» de la Revolución en las Misiones 
de Casaoare, Cartas de Caldas, El Peíró* 
leo, Ricaurte y sus Impugnadores ante la 
Oiítica, Antonio Villaviceucio y la revo­
lución de la Independencia (2 Tomos), 
Apuntaciones sobre las primeras miaiones 
diplomáticas de Colombia, Relaciones del 
Mando, Biografía de Salvador Córdoba, 
Mujeres de la Independencia, Epistolaria 
del Dr. Rufino Cuervo (3 Tomo?') Actas 
de la Diputación permanentes del Con­
greso de Angostura, Francisco de Miran* 
da y la revolución de la América Espa­
ñola, Páginas de Historia Diplomática, 
Apostilla^!, Vida del Dr. José Ignacio 
de Márquez (2 Tomos), B-^paña y los 
Indios de América, Congreso de las Pro­
vincias Unidas, Capítulos de Historia 
Diplomática, y Congreso de 1830.

Del Exmo. Sr. Ministro de Industrias 
de Colombia; Proyecto de Ley de Petró* 
leo. Documentos referentes al proyecto 
de la ley de Petróleo (3 Tomos), Legis­
laciones estranjeraa sobre Jel Petróleo. 
Colombia Cafetera, El País del Dorado, 
Kolumbien Handbuch y Colombia with 
special reference to cotton. De Baena 
Hoyos: La Vorágine, y Don Marco Fidel 
Suárez

E rrata .—En algunos ejemplares en la pág. 31 dice: si Ud. es colombiano o in­
gresa . . . Debe leerse: si Ud. es colombiano  ̂ ingrese , . .

“LA INDUSTRIA COLOMBIANA” de Sara Lanra de Yallejo
Especialista en confección de toda clase de

Camisas, Pijamas, Biliydis, etc.
Calle Guayaquil Núm. 53 Comercio bajo
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Un país de vasta extensión territorial.
. Su población es esencialmente práctica, laboriosa, inteligente y fru ' 

gal.
H onrada, valerosa, generosa y amante de la libertad y del progreso. 
D e  espíritu hospitalario, independiente y emprendedor.
H ay tolerancia de ideas religiosas y políticas y libertad de prensa. 
N o existen prejuicios de raza porque se goza de iguales derechos en 

todo el país.
Sus libertades públicas no se registran en ningún otro país del 

mundo.
La paz interna está cim entada en form a imperecedera,
V iv e  en la m ayor arm onía con todos los países.
La seguridad personal y el respeto por la propiedad son tradioio' 

nales.
E l extranjero es bien recibido y todos sus derechos amparados.
La única productora de esmeraldas en el mundo.
La primera productora de platino.
La primera productora de oro de la A m érica  Latina.
La más grande productora de cafó suave.
La segunda productora de cafó del mundo.
La primera exportadora de bananos.
Su población es la tercera en im portancia de la A m érica  del Sur, 
Sus yacim ientos petrolíferos son reconocidos com o de los más im ‘ 

portantes del globo.
Sus ra puestos sobre el capital y  la propiedad son los más ligeros 

de la A m érica.
Su deuda externa por habitante es la más débil de A m érica  Latina.

"C T 3a?E Z D
Que C olom bia está llena de prosperidad?
Que su riqueza en petróleo, oro, plata, cobre, esm eraldas, pía' 

tino, cafó y otros productos tropicales, hacen de ella una nación 
m uy im portante?

Que su población es de ocho m illones de habitantes?
Que el E cuador y  los productos ecuatorianos son apreciados 

en Colom bia?
Que la Sociedad Colom biana de Cultura está lista para aten­

der a TJd. en todo lo  que se refiera a Colom bia, y que sus servicios 
son gratuitos?

Usted puede escribirnos o visitarnos; tendremos m ucho placer 
en atenderlo.

Sociedad Colombiana de Cultura.—Rocafuerte 27.—Quito—Ecuador,
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